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INTRODU.CC[ION. : . 



*' El improperio y la calamola 
'*8on las armas que empleaa 
*Mo8 que no saben combatir, 
^* sino desacreditando sú carAc- 
** ter j revelando los miBtdrios 
^^ vergoQZOBOS de su alma. '7 
Monieagudo, 

El señor Dr. D. Pedro Moncayo ha dado éñ Chile 
^ la prensa un folleto que larga y cuidadosamente ela- 
boró en el Perú. Con mano diestra y maliciosa áaga* 
cidad ha combinado contradicciones, hechos falsos y do- 
cumentos fraccionados con el fin de probar el derecho 
del Ecuador á los vastos territorios de Quixos, Jaeñ, 
Canelos y Mainas. Si en el folleto que nos ocupa no 
viésemos la coperacion de personas estrangeras y carac- 
terizadas que han ayudado al señor Moncayo en su tarea, 
y que hace su contenido trascendental para la política 
futura del Perú y del Ecuador; si la cuestión que el señor 
Moncayo trata de dilucidar en su folleto, no hubiese sido 
aplaudida por el "Ferrocarril," periódico semi-oficial de 
Chile, al estremo de llamar moderado el estilo con que 
está escrito y de encontrar ciencia en su contenido, alen- 
tando así á los escritores que más que en la verdad 
piensan en adquirir un remombre (el "Ferro-carril" 
aun dá esperanza de intervención en este asunto al señoí 
Moncayo); si en fin, injusticias, errores »y aun insultos «6 



fcstaviesen cubiertos con las apariencias seductoras de- la 
verdad y del derecho, para atraer la credulidad de los 
(juc ignoran la marcha^'política del pais, y los grandes 
sacrificios que el Perú '^ha hecho en favor de Colombia, 
muy particularmente del Ecuador, nos habríamos abs- 
tenido de medirnos con el artificioso escritor á quien con- 
testamos; y al hacerlo nos imponemos la tarea de im- 
pugnarlo, haciendo uso del lenguaje que corresponde á 
éste j enero de publicaciones. No disputaremos al señor 
Moncayo las glorias que de su folleto se ha propuesto 
sacar, no; pues sabemos que las cuestiones públicas y de 
interés americano, deben tratarse en la elevada rejion de 
la verdad, la justicia y el buen derecho, cuyos fueros no 
permiten deshzár la pluma hasta la invectiva y el in- 
sulto. 

Haciendo el señor Moncayo en la introducción de 
su panfleto una lijera narración de los últimos sucesos del 
Ecuador en sus relaciones con el Perú, descarga bruscos 
golpes contra los Generales Franco y Castilla llaman^ 
doles Sefes de faccion,*^o sabertios cotíio en la ceguedad 
de sus rencores, haya podido ver en el jeío de una N£i_ 
cion, elejido por el pueblo }'- proclamado por un Congre- 
so, al jefe de una facción y no al Presidente lejítimo de 
un pueblo independiente. El general Franco será lo 
que quiera el señor Moncayo, pero no nos negará este 
caballero, que al ponerse este jeneral á la cabeza de los 
pueblos revolucionados contra el gobierno caido, ha pres-, 
tado un importante servicio á la causa Sud-Americana, 
evitando la venta de los terrenos que nos ocupan apesar dé 
que se hallaban suh lite. 

Los testos que cita y las doctrinas que invoca solo 
sirven para condenarlo en su empeño de ^ acumular ca .. 
lúmnias, y las ofensas que dirije al Presidente del Perú, 
hablan muy alto en favor del espíritu [eminentemente 
americano con que ha camlkdo los conflictos de una 
guerra inevitable, en una situación de paz y sólida ar^^ 
itioniá. Mas para el escritor de quien nos ocupamos, ni 
aquel beneficio hecho á su patria, ni los respetos con que 
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(iebe mirarse al Jefe de una Nación, que no supone poco 
en el continente americano, han podido templar la fogó^ 
sidad de sus pasiones: quede el señor Moncayo con sus 
rencores y mal querencia hacia el Perú, mientras nos 
contraemos á la parte sustancial que sirve de introduce 
cion á su escrito. 

Al principiar dice el sefior Moncayo, que se habiá 
propuesto tratar sériameote la cuestión Cavero, pero que 
le ha parecido inútil después de la solución qne ha teni- 
do en Guayaquil. Desde aquí hace notar el autor la 
fluctuación de sus ideas, la incertidumbre del plan con 
que ha comenzado sus ataques. Ya quería abordar la 
cuestión Cavero, ya no quiere hacerlo y la abandona por 
el ventajoso desenlace que ha tenido. Continua en se- 
guida infamando á su patria y dándole el hombre de una 
facción de traidores que se ha vendido aloro del enemigo, y 
asienta con envidiable aplomo, que los tratados recientes 
celebrados con Guayaquil son nulos y de ningún valor. 
Mas el que tan dignamente aboga por Ta honra y los 
derechos del pais en que nació; el que se manifiesta tan 
hábil publicista y como la autoridad mas irrecusable 
en la materia, guarda completo silencio acerca de las 
razones y fundamentos que hacen nulos los tratados 
que han celebrado los gobiernos del Perú y del Ecua- 
dor. Deduce sin prefijar ideas, concluye sin señalar 
premisas, para poner así en mas evidencia la fuerza de 
sus odios y la debilidad de sus razones. — Los hom- 
bres que deben algo á sus precedentes públicos, á lá 
honra de su pais, á su propio decoro, no hablan es- 
quivando la buena fe; y cuando no pueden esponer la 
verdad y hacer uso de un sano razonamiento en asun_ 
tos que, como el presente, exijen estas dos condicio_ 
nes, enmudecen por prudencia y por no descender al 
descrédito. El señor Monca3^o ha olvidado hasta estaá 
reglas, comunes del buen sentido. 

Después de haber dicho antes que no trataba de 
ocuparse de los actos atentatorios del gobierno de Gua» 
yaquil en aquella época, contra el señor Cavero, se con- 
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tradice el señor Moncayo y empeñosamente vuelve á lá 
misma cuestión. Con no menos error que vaguedad fija 
las causales que, según él justifican la espulsion de un 
ájente diplomático. Con igual jeneralidad y muy distan, 
te de precisar los hechos y doctrinas de la ciencia, cita á 
la Francia, la Gran Bretaña, España y Estados Unidos, 
en cuanto al uso que han hecho de esa facultad que con. 
fiesa ser delicada, aun que bien lejítima 6 incuestiona- 
ble. Desciende después á los estados Sud-americanos: 
dice que Bolivia ha expelido dos veces á los ministros 
públicos del Perú, que la República Peruana ha hecho 
otro tanto con los de Bolivia, y para comprobar lo últi^ 
mo concluye copiando á la letra parte de un oficio del 
Ministro de Relaciones Exteriores del Perú en aquella 
época el muy ^^espetable señor Pardo. El señor Monea, 
yo, se manifiesta en esta parte, apesar de su destreza, 
lañ débil como en todas las paginas de su folleto. Su 
empeño por dar alguna justicia á los actos del Gobierno 
del general Robles, tendría bases firmes, si en vez de lá 
vaguedad que emplea su defensor, hubiera planteado lá 
cuestión, esponiendo en el caso las prescripciones de lá 
verdadera ley internacional, el quebrantamiento que p^- 
do hacer de ella el Ministro Peruano y los procedimien- 
tos que con arreglo á la misma debió llevar á cabo. *^ Y 
todo esto es posible y puede alguno demostrarlo ? jamás, 
porque no se pueden presentar hechos que no han 
acontecido. Él señor Cavero no perturbó la tranquilidad 
de aquel pais, no fué hostil á su gobierno ni ofreció es^ 
torbo alguno á las; relaciones conacionales de armenia y 
sincera amistad, ño incurrió en fin, en ndda que hicietá 
necesaria ó decorosa la suspensión brusca, violenta y 
agresiva de toda comunicación con el representante del 
iPerú; luego el edificio levantado de contrario viene por 
tierra con tan clara y sencilla esposicion; luego la pers- 
pectiva de los ejemplos que nos pone á la vista desapa. 
rece con una pequeña y positiva investigación de hechos, 
siendo los resultados que el Perú fué gravemente ofendi ^ 
do en la persona de su ministro, y el gobierno inconsul- 



\o que así obró, digno de la suerte que ha íenido. Hay 
mas: el mismo contenido de la nota del señor Pardo, in- 
serta en el folleto, hace ver claramente que este hábil y 
notable ainéricano se dirijió al señor Guerra con datos 
y comprobantes seguros^ de que en ve^ de ser un ájente 
fie] de buenas relaciones, tenia- el plan sistemado de 

Íetturbarlas y conducir ambas repúblicas á la guerra, 
'al no fué la conducta del señor Cavero en el Ecuador, 
por I9 ^tanto traer ejemplos inoportunos no es sino in- 
currir én graves errores. 

No és menor el que resulta del paralelo que se íor_ 
ma entre la conducta del Conde dé Walewki y la que 
observó el Dr.Qrtiz de Zeballos. Si el Conde de Walewki 
dio en 1857 las instrucciones de buena intelijencia 'y 
armonía que debían observarse con el gobierno del Ecua- 
dor^ fué porque el señor Villamus había asumido una 
actitud desdellosa y amenazante, y convenia no inter^ 
rumpir las relaciones, puesto que la Francia, en todo el 
cambio de las comunicaciones habidas con el gobierno 
del Ecuador np recibió la mas leve ofensa. Si el señor 
Ortíz de Zeballos apeló á los medios coercitivos que ha- 
cían imposible la via diplomática, fué porque la Nación 
á quien servia había sido profundamente ultrajada, por. 
qué se desconoció su derecho lejítím.o, y porque al re- 
clamarlo fué tratado su representante con salvaje vitu- 
perio. Véase con que desorden de ideas, confunde el se- 
ñor Moncayo los motivos, los hechos y las circunstancias 
para deducir algo que pueda herir al Perú y á su go- 
bierno. No tan impunemente se asientan absurdos y faL 
sedados; el buen sentid9 b?Lsta para reprimirlos, y el cas- 
tigo que imponen la razón y el criterio de la sociedad, es 
lüas severo que otro ?ilguno, para el que buscando la fa^ 
ma en inconáiderados escritos echa mano* de la calumnia 
y del improperio. 

Para consumar el señor Moncayo sus estravios, no 
de íntelijencia sino de corazón, y dar cabal idea del es., 
tado violento de sus* sentimientos, traza la política de] 
general Castilla y la censura sobre el cuadro que al in* 
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tentó ha formado. Sip quererlo,'quizá sin comprenderlg 
por la mala situación en que lo han colocado sus renco- 
res, no solo trata de infamar al Presidente del Perú, sino 
también al pais y á su ejército, llamándolo liorda 'salvaje, 
Estrano es que al escribir esta frase no haya temblado 
la mano del señor Moncayo, siendo ecuatoriano. En 
ese momento debió tener presente el 24 de Mayo de 
1822 en que el Perú ayudo con la sangre de esa horda 
salvaje á libertar su patria. Qué diría Bolivar si alzando 
de la tumba su laureada frente, viera que un ecuatoria- 
no de alta posision y de mas altas pretensiones echaba 
lodo sobre esta nación llamándola usurpadora y de mala, 
fe, siendo como es, la madre de los libertadores de Quito en 
PicJiincha\ la que mereció la gratitud de Colomhia^k la que, 
en fin, el Gobierno de Colombia se reconocia deudora. (1) 
Ha hecho bien el señor' Moncayo en irse á Chile pa- 
ra desde allí fulminar los rayos de su rabik contra esta 
ííacion generosa. Después de esto no admira que des- 
conozca la abnegación con que el general Castilla ha 
obrado con la República vecina del Ecuador: él debió y 
pudo pedir serias esplicaciones, y le ha e&tendido una 
mano amiga: pudo hacerle sentir el poder, la superiori- 
dad del Perú y su jenerosidad se sobrepuso á esas exi^ 
j encías: pudo, por último, hacer devorar los horrores de. 
la guerra á ese pais hermano, y le ha obsequiado la paz. 
Sí, la paz, porque aquel de quien se dice que vive en 
lucha continua con sus vecinos, conoce á fondo que la 
tranquilidad es el bien y la ley del progreso, y que las 
armas no son mas que el medio de obtenerla cuando un 
gabinete imbécil y de bandería, hollando todas las re ^ 
glas y los mas vulgares miramientos desprecia personas 
respétales y espulsa Ministros públicos. Caigan estos 
y cuantos conflictos sobrevengan en muchos que, como 
el señor Moncayo, haciendo profesión de irrespeto y re^ 
lajando todo linaje de vínculos, han fundado el radicalismo 
y con él su desoladora propaganda en este pobre suelo de 

XI) Véase el decreto de Bolívar dado en Quito el 18 de 
Junio de 1822. 
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América. El radicalismo que no es ptra cosa que el des« 
conocimiento de todo principio de autoridad y el impe^. 
rio del capricho ya en los gobiernos como en las masas, 
tiene que convertir nuestras nacientes Repúblicas, si se 
acrecienta su propaganda, en los jirones de una nueva 
Polonia. 

Y bien, la política interna del general Castilla, que 
también se censura ¿qué tiene de estraña y ominosa? 
Hombres disolventes como el sefíor Moncayo, ¿no han 
dado al Perú sueños y quimeras por leyes ? no es noto- 
rio que esas- leyes corrompen la moral pública, sisteman 
la anarquia, destruyen el poder y hacen la desgracia co- 
mún? — ^Ante tal perspectiva, ¿qué mas puede hacer un 
mandatario patriota que afíanzar la paz y perseguir los 
elementos desorganizadores para esterminar esa plaga 
que devora nuestro crédito y nuestros mas caros de^ 
rechos é intereses? — Si el obrar así merece amarga 
reprobación del que se arroga el derecho de mezclar'' 
se en los asuntos internos de un pais que no es 
el suyo, y en el que solo ha recibido muestras debenevo* 
lencia; que triunfe el desorden, sigamos ofreciendo á la 
contemplación del mundo el triste drama de pueblos Sud- 
Americanos ensangrentándose por ser incapaces de nin- 
gún gobierno. 

Sigamos al autor del escribo que refutamos dice asi: 
" dejando á un lado la cuestión política^ ocupémosnos de la 
cuestión territorial, — Hace mérito del equilibrio político 
que debe existir entre los pueblos y de los peligros que 
ofrece una nación fuerte. Reconoce después la necesidad 
de la unión para que la paz sea sólida y estable en las 
Repúblicas, lo único sin duda que puede darles fuerza. 
¡Cuanta contraiccion en tan pocas líneas! Parodiando el 
equilibrio europeo, desconociendo las condiciones de am^ 
bos emisferios y la situación relativa de los países, lo se"^ 
ñala como base de la cuestión territorrial; — ignorando 
que el único equilibrio posible entre pueblos desprovistos 
de elementos naturales de poder social, es el equilibrio 

2 
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^n te ttíoral, en k bu^nafe y én el i*espeto que fanto los 

fybíéfttfioscowío lós pueblos se deben los^ünos á los ótti&s. 
cein el' equilibrio que se pfegona, ^sería posible la unión 
que se Sesea, cuando en cada sección americana bay seres 
ttífbélenftos queasuzfan los odios y pretenden el domíma 
injusto de una nación sobre otra? ¿Sería dable conseguirla 
txsn ptíbiíeacitíiíes injuriosas, con mentidos cargos y con 
íte?teg«eíon dfe- derechos claros, patentes é incotítroTer- 
tíbl^-^EüiÉfeen sí mismo el sefior ]!líoncayo,caímmldó^a 
s^tAcion ^cáñíca de sus aspir aciones, y conteste cbn ' hi 
ifñfparefefclidftd-que cumple al caballero y al escritoi''de 
b(íeaa?fé* 

^Bn'el élfimo párrafo de su introducción pide esté 
seiídr iaduljíncia á sus lectores; y hace bien, porque laé 
iei^egri^d$8 pineelúdas que dá en el proemio de su foHetp 
son ajenas de una introducción, destigada en todo ^iS^eító 
Se escrites á dar una rápida idea del plan de üná obra % 
ieff&ria. Aunque nosotros conocemos esto, hfemos tenido 
fío obstante que tocar en la nuestra los mismos puntos 
pcíf élééñakdes, á fin de impugnar de un moda preciso 
«u püblieacíon en todas las partes afectadas de error, ma- 
Hdfa, falsedad é injuria. 

El orden natural para demostrar el derecho del Pér6 
6 del Ecuador á los territorios de Quixos, Canelos, Maínas 
y Jííen, sería referirnos á dos épocas: 

1.* Al estado en que se hallaron durante la domí- 
lía'den Española. 

2.^ Al estado en que estuvieron y están desde la 
Independencia hasta ahora. A una tan ordenada di vi. 
Síon sp prestan las dos faces mas notables, los dos puntos 
mas culminantes en la subdivisión de la historia Sud-Arae- 
rieantt que han presentado nuestras Repúblicas,y que con 
dueen a tedas las reflécciones análogas, históricas 6 le- 
gales 'que se desprendan de la condición social y política 
de estos países, para fundar de este modo el título incon* 
teitable de propiedad á la nación que pertenezcan. Pe_ 
ro ya hemos dicho, que es nuestro propósito seguir la mis* 
ma división en cinco partes que emplea el autor qu3 im- 
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pugnamos, para que del examen comparativo que se haga 
con lo que digamos en este escrito, aparezcan de bulto 
todas las irregularidades y defectos con que ha trazado 
el señor Moncayo su línea de investigación. 

Confesamos la superioridad artística del señor ex- 
Ministro Plenipotenciario del Ecuador, la de su estilo bri- 
llante y apasionado; pero al acometer la refutación, lo 
hacemos con la ayudado la verdad, con la fuerza de la jus* 
ticia, con la conciencia de nuestro derecho, ante las 'cuales 
la sutileza, la diatriva y el enredo tienen que desaparecer 
para sepultarse en su propia vergüenza. Ofrecemos de 
nuestra parte dejar á un lado las alusiones ofensivas, los 
estravíos y las desgracias de nuestra patria, comunes á 
todas las naciones nacientes, y con las que intenta herir 
nos nuestro temerario detractor,trayendo solo á cuenta lo 
que seronera á la cuestión y al modo como se argumenta 
en su apoyo. Confutar la referida publicación es deber 
para nosotros, mas que de patriotismo y honra nacional, 
de justicia; por lo tanto, seremos fieles en la narración de 
los hechos, no menos que en todos los fundamentos que 
les den vigor y general ascenso, para acreditar asi que 
nuestros únicos estímulos han sido que prevalezcan la ver- 
dad y loe derechos de nuestra patria, dando 

'^Al Cesar lo que es del CemrP 
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PEIMERA PARTE. 

DESDE LA CONQUISTA HASTA 1802. 



La historia, la tradición» 
los hechos reconocidos y aoep 
tados no deben atenderse, ni 
ser snperiores jamas á los tí- 
tulos lejítimos qae señalan 
los límites 7 jostifican el do^ 
minio de las naciones. 



Muy distante ha estado el señor Moneayo de la ver- 
dad histórica en la primera parte de su folleto relativa- 
mente á la conquista de su pais. — ^Procuremos rectificar 
sus errores. 

No fué Gonzalo Pizarro el primer conquistador de 
Quito como lo asienta el señor Moneayo. 

Después de la decapitación de Atahualpa, Benalca- 
zar gobernador de San Miguel, hoy Piura, ardiendo en 
vivos deseos de conseguir renombre entre los conquista, 
dores del Nuevo mundo, fué el primero que emprendió 



ta conquista de Quito, donde se le aseguró que estaban lacr 
riquezas del Inca,y en donde un general de este se había 
sublevado después de dar muerte al hermaneé hijcB^ de su 
monarca — ^Benalcazar vino con el conquistador del Perú 
Francisco Pizarro; le obedecía y marchó á Quito por su 
orden y consentimiento, en lo que están acordes todos 
los historiadores coetáneos de Sud- America; por lo tanto, 
las conquistas de aquel tuvieron que estar subordinadas 
al jefe principal, al Virey del Perú, único centro de au^ 
torídad y gobierno de estas rejiones en aquella éf c^3a. — 
"Quito, asi como todas las poblaciones y comarcas enton- 
ces conquistadas, debieron ser, como lo fueron parte inte- 
grante del Perú." 

Aun hay mas; uo bien, marxá^ i^enalcazar sobre 
Quito, haciendo una larga y penosa travesía, sin dejar de 
esplorar por epp cuanto pudiese interepar al ^dominio de 
España y á la avidez de los conquistadores, un célebre 
capitán en la historia de Méjico, Pedro Al varado, quien 
en recopensa de su valor y talentos militares habia obte- 
nido el Gobierno de Guatemala, hizo apariencia de igno* 
rex quei I9, provincia de Quito pertenecía al gobierno de 
PÍz«rro.— -Alistó una espedicion formada de 300 hombres 
y 200 caballos, remontó con ella el rio de Guayaquil y 
dirijióse á Quito a^trávesando los Andes. El clima y las 
dificultades del transito le hicieron perder la 5^. parte de 
su jente y la mitad de sus caballos. Hallábase la espe- 
dicion en tan mal estado para resistir los rigores de un 
combate, cuando avistó de improviso soldados espaik>les 
en actitud hostil. Eran las tropas de Almagro ¿quien 
Pizarro había enviado parOj impedir la invasión que Al- 
varado pretendía haoar'en sus dominios ya conquistados 
y pertenecientes al Perú. Benalcazar que también se 
había arpercibido de la invasión sa upió á Alinagro, y 
entrambos obligaron al invasor á una capitulación quQ 
dio por resultado entregar las tropas al vencedor, pagar 
cien mil pesos fuertes y el regreso de Alvarado á su go- 
bierno de Guatemala. Por este hecho y los anteriores^ 
qu@ refiere la historia, en los que se funda el derecho de 
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fe-(?oWqíftstá'y. de'dt^ííiliiíó que .etl' sájuéílcrs ttefcOííofe íínpé- 
r$,bayLSfe éónfeoMi^S ííí ¿^ vez quetcííné 

1íi»;^&Sanóhé,^^^^^ fundaba bajd 

fe ^épiófor de ik 'óorbiía ^ílspaitola 'c¿>x¿ el riótttbre de Pi- 

' /Kiíehfo'tíééjttefB de fe Vcb¿(|^^^^ y.détodá^ 

Jí»r^«33fecíto^ tuvo ééíióe teéielós de 

JrfeaKaádJBltó^ J'^Wq^ alM p^inánecíaii, y ótdétíó que 




sía^Íjdb^íí^iWt»^^^^^ ttivó notíciás'falsás 6 

.tete^íWias'tíeiás '¿luctói^ riquezas q¿e. existían háeia d 
^fe<fc*c«¿feiá¿rÍ;áe**Quito, ajitada su* imajmácfonccJn taü- 
^áiroévaá ÉáMfosás ehxjpí^^^ hasta el rió 

-SFapo;. ''.©í^líaia'foé;qui6n;a¿^^ otros seá\^ii^ 

H¡<¿t6'tsVirédLjió eií unij^tdsca barca cónétruida a:i ' iiiteñto. 
'La^í^ffiente' de ¡Ñapo lo condujo en breve tiempo al Ma» 
raaonj'y cuando Orfella-na se creyó libre del dominio de 
'Gonzalo íse profuso dírijirée arOcéano,'como enefecto lo 
^xiomsiguíó aeofeta de petialidadades y perseversíncla hááta 
Begia.rála.IsíadWCtíbágua, de donde fmdo trasladarle á 
España. :Iia narración noveíézca; qu^hizo éste de Cuanto 
Ijabia visto durante su peregrinación, dio al rio Marañen 
el ' nombre de ^^JiMmmiasv y á sus riveras y cercanías el 
"noirtbre de *^j&/Í>ararfó"-^-^Héchas estas aclaraciones, en 
nuestro concepto importantes ,y, rectificado el error his- 
tórico del señor Moncayo, sigámosle en su folleto. 

Hace el mayor mérito del poder y trabajo de Jas 
misiones que redujeron á la vida civil á los pobladores de 
San Juan de Canelos, San Carlos de Pastaza y otras co- 
raaircas; pero le recordaremos que no se cuestiona la in* 
fluencia del Evanjelio sobre el salvaje, ni el poder de Ja 
civilización nacida de las palabras de Jesús, que hacen 
conocer la verdad y el bien. — De que los misioneros fue- 
ron Dominicos, Jesuitasi, ó de otra orden; de que se enea ^ 
minasen de Quito hasta las orillas de "Amazonas," deque 
hayan sido mártires jqué so deduce para probar el domi. 
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ñio del Ecuador sobre Mainas, Quixos y Canelos? Nada; 

{)or el contrariojsi los religiosos eran de Quito y Españo- 
esjsi Quito era parte del rerú en esa época y las conquis- 
tas evanjélicas, no' menos que las militares, eran por el 
Perú y para el Vireinato del t^erú, es claro que el funda, 
mentó del señor Moncayo se destruye por su propia na- 
turaleza. Olvidando tan clarísimas consecuencias, hace 
la mas inconducente aglomeración de citas y razona^ 
mientos en las páginas 14, 15 y 16 del folleto. 

Convenimos en que el Vireynato de Santa Fé de Boi 
gota fué establecido en 1718, habiendo sido lo mismo que 
Quito y la mayor parte de la América del Sud una^le las 
Presidencias correspondientes y sujetas al Perú. Se erijió 
el Vireinato de Bogotá para desaparecer poco después, 
quedando restablecido ea 1739 bajo las circunscripción 
que determina el título que lo fundaba, y que en su par* 
te mas esencial de límites está copiado en el escrito que 
contestamos. Nada hay en todo lo que se refiere á los lí- 
mites del nue^vo Vireinato que haga relación á la antigua 
provincia de Mainas,ni al vasto territorio que la forma al 
Sur y Norte del Amazonas, y al E. y O. de sus muchos 
nos tributarios:nada que se oponga al dominio y comple- 
ta soberanía que el Perú y todos sus gobiernos nan ejerci- 
do en aquellos territorios desde la conquista hasta nuestros 
dias; resulta, pues, que la inauguración de Bogotá en Vi* 
reinato independiente del Perú, no prueba nada en apoyo 
de la cuestión que se sostiene. 

El segundo descubridor que entró á la Montañas de 
Quixos y Canelos en 1546 acompañado de pocos hombres, 
fué Gonzalo Diaz de Pineda, también Español, quien des* 
pues fué'gobernador de Quito, debiendo notarse que no 
es posible que en quince 6 veinte años que habian corri- 
do del descubrimiento á la conquista de esos lugares, exis- 
tieran naturales del pais de tal modo civilizados, que pu* 
dieran hacer descubrimientos en su provecho 6 en el dé 
su pais natal. 

La erección de la audiencia de Quito en 1563, según 
'el señor Moncayo, fue hecha para establecer misiones con 
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el fin de reducir las tribus salvajes á la dominación de 
Quito, en la circunscripción que le señala la Real cédu. 
la citada, de la que copia él una parte. No sabemos, eu 
virtud de qué datos interprete este señor la mente del Real 
mandato que cita, pues las cédulas no se ha dado jamas 
con el objeto de apelar á conquistas por ñiedio de misio- 
nes. Afiade,que el Rey ofrecía el dominio y jurisdicción de 
los paises con quistados á los descubridores. — Esto es fal- 
so, ni aun hipotéticamente puede suponerse semejante co- 
sa, si nos atenemos á las leyes y costumbres políticas de 
aquella épocailo que para estimular á los hombres empren- 
dedores hacía, era ofrecerles tierras en dominio civil 61a 
gobernación política de los paises conquistados, pero siem- 
pre bajo su dependencia ó la de sus delegados. Tampoco 
alcanzamos porqué habiéndose dado yofrecido lo mismo á 
Colon, Pizarro, Balboa, Cortez, Almagro, Valdivia y á to- 
dos los otros descubridores y grandes capitanes de aquella 
época,el rey hiciera exepciones incompatibles con el ca- 
rácter de su autoridad en favor de los conquistadores del 
territorio hoy ecuatoriano. Pero aun en el caso de que 
las gracias ofrecidas no fuesen personales sino comunes ó 
colectivas,pon«r en duda la autoridad de un monarca ab^ 
soluto es malicia 6 ignorancia. El rey pues, no ofreció 
los paises conquistados á la jurisdicción eminente^real, per- 
manente ó transeutite de la sección polítÍQa á que pertene- 
cian, como lo comprende el Dr. Moncayo, quien con sin- 
gular sencillez pregunta "si después de realizada la con* 
quista podiael Rey trasladar la jurisdicción y dominio de 
esos lugares auna sección estraña."— Parece increíble que 
este señor que ha estudiado tanto lo relativo á límites de 
su pais y á las misiones de los frailes, ignore[que la autori- 
dad de los monarcas absolutos sobre los lugares conquis" 
tados era omnímoda; pero esto no es posible, tenemos que 
concluir que tal pregunta de su parte, no pasa de una su-, 
perchería estudiada. — Acaba de esponer la creación del 
vireinato de Santa Fé,despues su disolución, de señalar los 
^'-""^ites qué por la cédula le fueron concedidas, de ver que 
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fué obedecida por los subdelegados del Rey y hace seme^ 
jante pregunta? Gónfesando, pues, la autc^idad Real la 
pone al mismo tiempo en duda. 

Copia después un trozo de la descripción abretnada dd 
río Marañotiy Ore^na ó Amazonas. Esa cita la ha esco» 
jido elseñor Moncayo con suma ligereza, pues ademas de 
no probar nada en pr6 de la cuestión que promueve,coni©i 
te la imprudencia de suponer hechos historicois que no 
han existido jamas, tales como el decir que elpadré Ftüz 
* fktndó treinta misiones desde el plan de hs Peímos ka^ia el 
mar^ú que es tan falso como imposible, desde que los es- 

Eñoles nunca tuvieron terrenos sobre las orillas del At^L 
itico. La cita que hace en la página 19 del modo como 
se espresa el Padre Velazco, es también inconducente, 
desde que el territorio comprendido entre el rio Negro y 
stíá confluencíaSjlo disputan como propiedad suya las Re* 
publicas de Venezuela y Nueva Granada y sin que el 
Ecuador tenga que hacer con ellos. 

Aparte de todo esto, ningún fimdamentó ni princi- 
pio se sacaría para probar la posesión del Ecuador sobre 
las provincias de Qúixos, &• , de que estos hubiesen sido 
conquistados por las autoridades Españolas de Quito, ni 
que hubiesen estado durante siglos bajo su jurisdicción, 
desde que cuando tuvieron independencia pudieron ejfi^ 

.jir nacionalidad. . ^^ 

Cuando en una cuestión de propiedad y límites como 
la presente, se carece en lo absoluto de títulos y de Hechos 
constantes y positivos que la resuelvan, hay necesidad de 
invocar el auxilio de la tradición, el testimonio de los 
geógrafos de gran nota, la narración de los viajeros y 
otras fuentes mas de ilustración y autoridad, sin que por 
esto ellos sean suficientes para terminar la cuestión, si 
énicamenté, para proveer datos con que fundar después 
el derecho. El señor Moncayo, se ha desviado de una 
regla tan sabida en la ciencia del caso, queá fuer de vul.. 
gar todos la conocen guiados por el sentido eomuú. Si 
el titulo de dominio que tiene el Perú á Mainas es. no me- 
aos legal qur incontrovertible, si su posesión y dominio 
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abxasBají ui» larga serie de años, sin que i>«da ni nadSe la 
haya puesto en dbda ^mo podrá ser valedera y at^diUe 
la relación histórica que ante el Bey de EspaSa i»res6D. 
taron Josje Jioany Antonio de Vlloa? — La opinión de dos 
militares, aunque asociados á académinK» rranee«e8> po>^ 
drá tener la'autencidad y el valor lejitiíao de documentos 
que revelan lo contrarío á la posesión l^al? Qué jt^aran- 
tias de verdad ofrece una opinión aislada de dos personas 
incompetentes en la materia, y de otras que, si bien no lo 
eran, por no haber visitado loe Iugai*es de que trataban, 
corrían el riesgo de ser mal informados ^ de equivocarse? * 
Pero démosle toda la importancia que le concede el Señor 
Moncayo en apoyo de sus ideas e3poliativas;no es maa que 
unac^nion, un parecer de ningún importancia y equivo» 
eado. Pasemos de las peinas 16, 17 y 18 en que se copia 
la referida relación á lo que hay de sustancial en las si^ 
guientes. 

Nada se aduce de afirmar que el geógrafo Salceda 
diga ki mismo que Jorje Juan y ÜUoa. Poco mas ó me- 
nos Maltebrun, Bouillet y otros, que en k) que hace á la 
América española se han ocupado en copiará la letra lo 
que han encontrado escrito, dicen lo misniK) en s^diccio^ 
nanos geo^áfícos^ Quien maneja estoe libros y sabe el 
modo como se forman la mayor parte de ellos, conoce á 
cada paso los errores de que adolecesi, tanto porque unos 
notson mas que cépía Sel deotros^ cuanto porque es im- 
posiMerque el autor texi^ga conocimiento práctico de cacfca 
lu^r, susdivessas situaciones y circunstancial» para afir^ 
mar lo que haya de verdad en eUoa. Tan futS es pues^ 
«1 argumento del testimonio'equivocadode los geógrafos 
é mayor que el de las relaciones de Jorje Juan* 

Ko «e cansa el segor Hoacayo de inristir sombre el 
punto de las misiones que ya hemos refutado*, de envidiar 
«s hh tenaz insktencia con que se encierra en un círculo 
vicioso. Describe una epopeya refíriéi^ose al Fa(ke Ye-^ 
lazco, á los Jesiaitas^ Mau^ueri, Torrejon y á otro&reH^. 
nos dominicos. Fastidiaríamos al lector si imiistieramos 
es nisdstras reflecciones ya emitidas y que cedróderanoa 
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misionarios, llevados sin duda- al sublime de la abnega- 
ción evangé1ica,nada prueban habiendo hechos recientes 
de gran valor en pro del dominio peruano á los terrenos 
de Mainas, Quixos, Jaén y Canelos.- 

Lá comisión que el señor Dibuja dio á Zevallos, que 
trae á cuenta el autor, para que explorara los terrenos de 
Quixos y Macas, fué el resultado del espíritu de empresa 
comercial que no era en aquella época, ni hoy mismo es 
comun,y que convenia desarrollar investigando la existen- 
cia de riqueza natural y los gérmenes que estas y las regio- 
.nes de toda América encierran en su seno. Igual objeto 
tuvieron otras muchas que salieron del Perú, movidos con 
la noticia de las producciones valiosas de las montañas, 
de los lavaderos de oro y de otras especies codiciables que 
el Amazonas tiene , depositadas en sus orillas. Los via- 
jes que con el fin de conocer aquellos lugares y adquirir 
fortuna hicieron ya peruanos como estranjeros, no prue 
ban la posesión y dominio á esos lugares; pues ahora mis^ 
mo nada significa la afluencia de aventureros que van á 
ellos en pos de mejor suerte, ni menoscaba la indisputable 
soberanía que,desde tiempo inmemorial, conserva el Perú 
sobre todas esas rejiones. — No, porque un hijo de Quito, 
Guayaquil 6 Cuenca, un ciudadano de E. ü., un subdito 
ingles 6 una asociación francesa viageñ por aquellos lu^ 
gares, visiten sus valles poéticos, ricos y solitarios y escriba 
después una memoria, se podrá concluir que Mainas y los 
pueblos circunvecinos pertenezcan al Ecuador, á la Union 
americana, á la gran Bretaña ó á la Francia: vale, pues, 
otro tanto el decir que por hal>er hecho Zevallos unaespe- 
dicion, por haber escrito un cronicón indigesto el Padre 
Velasco, tiene el Ecuador títulos de propiedad^ i los ter- 
íenos en cuestión. 

De la misma vaguedad, del mismo error y falta de 
lógica adolece la relación que hace el señor Moncayo de 
otras espediciones dirigidas por Suárez y los religiosos 
Godoi, Riofrio &*. que fueron exitados por la codicia 6 el 
celo Evangélico, y mas por^fundar el dominio ' de la cru» 
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entre los infieles que por ensanchar los límites de la Presi^- 
dencia de Quito. — Habla muy alto la historia y notorios 
son en demasía los testimonios de la tradición, reciente 
para dudar que los religiosos de Ocopa, dependientes de 
las autoridades civil y eclesiástica del Perú hicieron otro 
tanto. Su fundación ha sido para conquistar con el poder 
de la persuacion á las tribus salvages que vagan en esas 
regiones. Durante el dominiode España y de la indepen- 
dencia acá, los misioneros citados han recorrido las mon« 
tañas del Perú de Sur á Norte, y han surcado todos los 
rios que las cruzan y las riegan. En el Amazonas, en los 
territorios que se disputan, los religiosos del Perú no solo 
han hecho importantes reducciones, exploraciones y des- 
cubrimientos de que se han apoderado con gran ventaja 
la industria y el comercio; sino que han formado caseríos 
y grandes poblaciones, dándoles la forma y hábitos de la 
vida civil. — "Si las misiones son un título y un preceden, 
te de legal propiedad^ los Padres de Ocopa, los religiosos 
del Perú, la han adquirido, la han conservado y la sostie- 
nen hoy mismo en los terrenos que el señor Moncayo dice 
son de pertenencia ecuatoriana.^; — Empe ro, nosotros no 
somos tan ilusos ni tan patriotas para creer que los progre- 
sos del Evangelio den origen legal á la anexión de un 
territorio á una nación, por solo el hecho de ser los relí. 
giosQs de su propaganda fide naturales 6 miembros de una 
orden establecida en un pais.— Nuestros principios son 
distintos: en los tiempos antiguos la conquista de las 
armas hacía estas adquisiciones ; el monarca en cuyo 
nombre se tomaba posesión era el señor de los dominios 
conquistados; la corona que se decía poseedora de reinos 
y de pueblos, era la que distribuía ó bien dividía el ter* 
ritorio en diversas circunscripciones y gobiemos,segun era 
mas conveniente y ventajoso á los intereses de la misma 
corona ó al de los pueblos gobernados. — ^Así han per- 
manecido y aun permanecen por la sanción del tiem* 
po, los reinos y las repúblicas en sus respectivos límites 
y dependencias, concurriendo á todos los actos políticos ó 
80ciales,y espresando su voluntad en todos ellos como ha 



micfedido con Mainasy Jeten pormeido de sus represen, 
tantas en los Congresos del Perú, y obedeciendo ^n^re 
á las autoridades peruanas. 

Lo que dejamos establecido há imperado desde la 
mas remota antigüedad y sus efectos en muchas partes^ 
siguen sin perturbación. Mas hoy es distinta cosa: en 
et dia los brillantes raasos de la civilización bán penetra- 
do en todas partes; la carta de- los derechos del hombre 
está guardada en el corazón de cada ciudadano, y no hay 

Suien no comprenda desde que vive bajo su benéfica in« 
uencia sus deberes y derechos en sus diversas relaciones 
sodak^s. Hoy qué se respeta la persoxiaUdad de loa poe^ 
bk)s,>as anexiones, la ostensión 6 reducción de limites no 
pueden hacerse sino por su espresa y unánime voluntad, 
con otras circunstancias que d^n intactos sus derechos 
inalienables é inprescristibles. — ^No por eso deíará de res., 
petarse, cuando los pueblos consienten, aquello que du» 
rante el trascurso de los siglos há permanecidiO sin al« 
t^adones, por lo mismo que tienen el derecho de per« 
tenecer á la nación que mas les convenga. Las pobla. 
ciooesde Mainas y Jaén, han querido pertenecer al Pero, 
y en uso de sus derechos siguen formando parte integran, 
te de sus dominios. 

Siendo tales las doctrinas de la ciencia, de la razón 
y del buen sentido, y habiendo impugnadlo uno á uno 
los argumentos del señor Mdlicayo, demostrando los &b« 
surdos é importunidad que contienen; restanoa en esta 
parte fundar, basados en loa principios que hemos emitido 
y en un racional criterio, el lejitimo derecho del Pera á 
*los terrenos de Quixos y Canelos. 

Hemos relatado al principio con k verdad fideli»- 
ma que peñere lía historia, que la antigua parcialidad de 
Quito y todas las poblaciones sobre el Marañon fueron 
conquistadas por jefes españoles, que obedeciaín á Pizarro 
y dependían del Perú. — Benalcazar, Almagro, Gonzalo 
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Pissarro^Pineda &a. gobernaron por delegación y en nom- 
bre del primero y principal conquistador de Sud-Ame- 
rioa, por consiguiente, el gobierno central establecido en 
la ciudad de los Reyes, tenia sobre aquellos lugares 
dominio y perfecta soberanía. — Después de los memora, 
dos concpistadores^ Quito y las poblaciones inferiores que 
lo rodeaban, fueron gobernados poí otros muchos otros con 
el nombre de presidentes, rejidores 6 subdelegados. Per- 
manecieron así las cosas hasta el ano de 1718 en que 
Felipe V inaguró el vireinato de Santa Fé Bogotá al cual 
se drcuiiscribió Quito^con exclusioil de las poblaciones in- 
mediatas bañadas por el Amazonas y sus conÚuentes á 
las cuales alcanzaba y sobre las que ejercía su autoridad 
el Perú, como lo probaremos en el lugar y tiempo debidos. 
Resulta pues, las comarcas circunvecinas de esta pro- 
vincia, materia de cuestión para el sefior Moncayo han 
pertenecido de hecho al Perú desde la conquista y por to* 
do el tiempo que ha transcurrido hasta el dia; decimos de 
hecho, para manifestar adelante su mejor y mas impor.. 
tante titulo. 

. Haremos otra refleccíon antes de entrar en el exá , 
men propuesto: queremos suponer que Quito jamas hu_ 
biese pertenecido al Perú, que hubiese sido el vireynato 
mas antiguo de la América: — vamos á suponer mas para 
favorecer la causa que tan temeraria y maliciosa mente 
defiende el celoso Dr. Moncayo — consentimos en que los 
territorios de Quixos,Canelos,Mainas, Jaén y cuantos quie- 
ra este señor hubiesen dependido de Quito. Es indisputa^ 
ble que el Rey de España, hasta la época de. la indepen- 
dencia de estas colonias, fué el absoluto soberano , el único 
que podiá desmenbrar, anexar, ensanchar sus territo- 
rios y ser obedecido en todas sus determinaciones sin que 
hubiese lugar á apelación ni réplica. Si el Rey hubiera 
querido agregar el Perú á Quito 6 al contrario, saresolu- 
cion se habría cumplido, como se cumplieron las anterio^ 
res, y el Perú no hubiera sido mas que la provincia de un 
vireynato. Pues bien, haciendp uso de la misma facul- 
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tad legal y lejítima, el Rey Carlos IV espidió la cédula 
de 15 ae Julio de 1802 en la cual dispone que los terre- 
nos cuestionados y otros, fuesen y dependiesen del virey- 
nato del Perú. 

Ir;sertamos la referida cédula, que el señor Moncayo 
há tenido la hidalguía de citar únicamente, reservando, 
nos el derecho de refleccionar acerca de ella en cuanto á 
los argumentos tan orijinales como curiosos que usa el se_ 
flor Moncayo, y en cuanto á su naturaleza y validez. Hé 
aqui la cédula integra y literalmente copiada de su orijinal 
y que existe en el archivo del Ministerio de Relíioío««« 
Esteriores del Perú. 
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*'' Un sello. — Estado Ñor- Peruano. 

El Key. 

Muy Reverendo Arzobispo de la Santa Iglesia Metro^ 
"politana de Lima. 

" Para resolver mi consejo de las Indias, el expe» 
diente sobre el gobierno tetnporal de las misiones de 
MainaSy en la provincia de Quito, pidió informe á D. 
Francisco Requena, Gobernador y Comandante Ge* 
neral que fué de ellas, y actualmente Ministro del 
propio tribunal, y lo ejecutó en 1.® de Abril de 1799, 
remitiéndose á otro que dio ¡con fecha de 29 de Marzo 
anterior, acerca de las misiones del rio Ucayali, en que 
propuso, para el adelantamiento espiritual y temporal 
de unas y otras, que gobierno y comandancia general de 
Maynas sean dependientes de ese vireinato, segregan* 
dose del de Santa Fe todo el territorio que las compren, 
día, como así mismo otros terrenos y misiones confinantes 
con las de Maynas exitentespor los rios Napo^ Putumayo 
y Ittpwra;que todas estas misiones se agreguen al colegio 
de Propaganda fde de Ocopa, el cual actualmente tiene 
las que están por los rios Ucayali, Guallaga y otros 
colaterales con pueblos en las montabas inmediatas -á 
estos rios, por ser aquellos misioneros los que mas con. 
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¿< do que comprenda todas estas misiones, reanidas con 
'' otros varios pueblos y curatos próximos á ellas, que 
" pertenecen á diferentes diócesis y pueden ser visitados 
" por este nuevo prelado, el cual podrá prestar por aque« 
^^ líos paises de montañas los socorros espirituales que no 
" pueden los misioneros de diferentes religiones y pro* 
^' vincias que las sirven los distintos superiores regulares 
^^ de ellas, ni los mismos obispos que en el dia estienden 
" su jurisdicción por aquellos vastos y dilatados territo- 
^' ríos poco poblados de cristianos, y en que se hallan mu* 
'' chos infelices sin haber entrado desgraciadamente en 
^ el gremio de la Santa Iglesia. Sobre estos tres puntos 
'^ informó el dicho Ministro Bequena, se hallaban las mi- 
" mnes de Maynas en el mayor deterioro, y que solo po- 
^^ drian adelantarse estando pendientes de ese vireinatOy des- 
'^ de donde podrían ser mas pronto auxiliadas, mejor 
'' defendidas y fomentarse algún comercio, por ser ac- 
'* cesibles todo el año los caminos de esa ciudad á los 
'* embarcaderos de Jaén, Moyobamba^ Lamas^ Playa- 
'* Ghrande y otros puertos, todos en distintos rios, que dan 
'* entrada á aquellas diversas misiones, siendo el tempe, 
" raraenta de ellas muy análogo con el que se esperi_ 
'*' menta en los valles de la costa del Norte de esa capi* 
«tal: Espuso tmbien que era. muy preciso que los mi. 
sioneros de toda aquella gobernación y de los países 
que debía comprender el nuevo Obispado, fuesen de un 
^* mismo instituto y de una misma provincia, con verda- 
dera» vocación para propagar el Evangelio, j. que sir- 
^^ viendo los del colegio de Ocopa las misiones die los ríos 
\ úhcallaga y Ifcayali, seria muy conveniente se encar- 
gase tfeimbien de todas las demás que proponia. incor. 
porar, bago déla misma nueva diócesis, de confbrmi.. 
^ dsid que todos los pueblos, que á esta se le asignasen, 
^ ^füesm servidos por ibs espresadós misioneros de Ocopa^ y 
tuviesen estos varíes curatos y hospicios á 1a enterada 
" de las mcMitañas, por diferentes camiíios, en'que poder 
'* d^Bcansar y recqjerse en sus incursiones religiosas, ül. 
" tinaamente, informó el mismo Ministro, que por la con^ 
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" veniencia de confrontar, en cuanto fuese po^ble, la ea- 
" iension^militar de aquélla Comandancia General jde Mainas 
" con- la^ espiritual del nuevo obispado, dehia este dilatarle 
'' no solo por el rio Marañon abajo Jiasta las fronteras de 
^^ hs.cdímws poriugtiesaSy sino tanMen para los demas^rios 
'^gzie en aquel desembocan. y atraviesan todo.aquelbqfoydi^ 
^^ laiado paisyde uniforme temperamento, transitable por la 
^' navegación de stis. aguas, estendiéndose también su jurisdíc*. 
'^don.á otros curatos que están á poca distancia de tos ríos 
/'con corto y fácil camino de montaña, intermedio á les 
'^ cuales, por la situación en que &e hallan, nunca los 'han 
'' viátaxío sus respectivos prelados diocesanos -á que por. 
" tenecen. 

" Vista en el referido mi consejo pleno de Indias, «y 
'' examinada con la detención que exija asunto de tanta 
"gravedad el circunstanciado informe de D. Francisco 
" Bequena, con cuanto en el mas expuso muy detallada.. 
" mente sobre otros particulares dignos de la mayor 
"reflexión, lo informado también por la Contaduría Ge~ 
" neral, y lo que dijeron mis fiscales, me hizo presente en 
" consultas de 28 de Marzo y 7 de Diciemlwre de 1801 
" su dictamen, y habiéndome conformado con él-^HE 
" RESUELTO:— y mando agregar á ese virreinato el Go- 
" BiERNO T Comandancia General de Magnas con hs 
" pueblos del gobierno de Quijos excqsto el de PapaUotcta, y 
" que arguella Oonumdancia General, se estienda no sólo por 
" él rio Marañon ahajo hasta las fronteras de las colonias 
" portuguesas sino también por los demos ríos que eneran al 
" Maravon j}or su margen septentrional y meridimml como 
" son Morona, Ghiallaga, Pastaza, Ucaycdi, Ñapo, Yavari, 
" P%dumayo,Yapma y otros menos considerables Jiasta elpa- 
" reyeen que estos mismos por sus salios y raudales inácee, 
" cibles no pueden ser navegables, debiendo quedar también á 
" la misma Comandancia General hs pueblos de Lamas 
'' y Moyobimba para confrontar e^i lo posible la jurísdiecion 
" ^esdesiástica y militar de aquellos territorios. 

" Así mismo he resuelto poner todos esop pueblos 
"y misiones reunidos á cargo del Colegio Apostólico de 
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" Santa Rosa de Ocopa de ese Arzobispado, y que luego» 
" que le estén encomendadas las doctrinas de todos los 
" pueblos que comprende la jurisdicción designada á la 
" espresada Comandancia General, y nuevo Obispado de 
" Maynas que tengo determinado se erija, disponga mi 
" Virey de Lima, que por mis reales cajas mas inmedia- 
*' tas, se satisfaga sin demora á cada religioso misionero 
" de los que erectivamente se encargaren de los pue^ 
" blos, igual sínodo af que se contribuye á ?os empleados 
" en las antiguas que están á cargo del mismo Colegio. 
" Que teniendo este como tiene, facultad de admitir ea 
* ^' su gremio á los religiosos de la provincia del mismo 
" orden de San Francisco que quieran dedicarse á la pro- 
" pagacion de la fé, aliste desde luego á todos los que 
" soliciten con verdadera vocación, y sean aptos para el 
" ministerio apostólico; prefiriendo á los que se hallan 
" en actual ejercicio de los que pasaron á la provincia de 
'' Quito con este preciso destino y hayan acreditado su 
" celo por la conservación de las almas que les han sido 
'* encomendadas, sin que puedan separarse de sus respec- 
" tivas reducciones, en el caso de no querer incorporarse 
" al Colegio, hasta que este pueda proveerlas de misione- 
" ros idóneos: Que á fin de que haya los necesarios para 
'' las ya fundadas, y para las que puedan fundarse en 
" adelante en aquella dilatadísima mies, disponga; que 
" si no tuviere noviciado el espresado Colegio de Ocopá, 
^' lo ponga próximamente y admita en él a todos los es- 
" pañoles, europeos y americanos que con verdadera vo^ 
" cacion quieran entrar de novicios, con la precisa cir^ 
*' cunstancia de pasar á la predicación evangélica, siem- 
" pre que el prelado los destine á ella, por cuyo medio 
" habrá un plantel de operarios de virtud y educación, 
" cual se requiere para las misiones, sin tener que ocurrir 
" á colectarlos en las provincias de estos mismos reinos. 
^* También he resuelto se erijan hospicios para los misiq- 
" ñeros dependientes del Colegio de Ocopa, en Chacha- 
" poyas y Tarma, y que el convento de la Observancia 
^' í|ne existe en Huánuco, se agregue al enunciado Colé- 
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" gio para el servicio de las misiones, cuyos hospicio^ 
" son muy necesarios á los religiosos, como lo informó D., 
^ Francisco Requena para las entradas y salidas, recupe- 
" rar la salud y acostumbrarse á los alimentos y ardiente 
" temperamento de aquellos bajos y montañosos paises 
" que bafian los rios Marañon, Guallága, Ucayali, líapo. 
'' y otros que corren por aquellas profundas é intermi- 
'^ nables llanuras; y con este mismo fin .he determinado 
^' se entreguen á la mayor brevedad á dicho Colegio de 
*' Santa Rosa de Ocopa los curatos de Lumas y Moyo- . 
" bamba, para que tengan los misioneros mas auxilio y 
'' faciliten la llegada á los embarcaderos inmediatos á lojs 
" rios Guallága y Maranon, conservando y manteniendo 
" los mismos misioneros para sus entradas desde Huár. 
" nuco á los puertos de Playa-Grande, Cuchero y May- 
" ro que dan paso á las cabeceras del rio Guallága, y á 
" las aguas que van al ücayali, las reducciones y pue- 
" blos de ese Arzobispado, situados en Jos caminos que, 
" desde dicha ciudad de Huánuco hay en los tres refe- 
" ridos puertos, teniendo de este modo varias rutas para 
" que, según fueren las estaciones, puedan entrar sin 
^^ dilación en los dilatados campos que se les encomien^ 
" da, para estender entre sus habitantes la luz del Evan- 
^' gelio. 

" Igualmente he resuelto erijir un Obispado en di- 
^^ chas misiones sufragáneas de ese Arzobispado, á cuyo 
" fin se obtendrá de su Santidad el correspondiente Bre-. 
" ve, debiendo componerse el nuevo Obispado de toda,s 
" las conversiones que actualmente sirven los misioneros 
•' de Ocopa por los rios Guallága, Ucayali y por los ca- 
" minos de montanas y sirven de entradas á ellos y es- 
" tan en la jurisdicción de ese Arzobispado: de los cura^ 
^' tos de Lumas, Moyobamba y Santiago: de las m^n- 
^^ tanas pertenecientes al Obispado de Trujillo: de todas 
** las misiones de Maynas\ de los curatos de la provincia de 
^' Quijos exepto el de Pupallacta: la doctrina de Canelos 
*' en el rio Bombonaza servida por padres dominicos: de las 
^' misiones de los religiosos msrcedarios en la paree inj^eriof 
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"» í^, de, leis misiones sifmdas m. la parte superior del mismo 
^' rio Ptdurmyo^y erixcl Yamra^Uamado de Sntimimbio& que 
'^ esia¡bqfn,á cargo de. los padres, frnciscams. de Popayan; sin 
'* qwe.pu^an.por esta razón separarse los eclesiásticos 
'' s^uj^res 6 regulares que sirven todas las referidas 
'^ TOIsÍQnes 6- curatos, haata que el nuev^ Obispado dis- 
'- p^ga. lo- conveniente. Aunque este prelado no tiene 
'' por s^horja cabildo ni Iglesia Catedral y puede residir 
" en el, pueblo que mejor le parezoa y mas conviniere 
''.parp^el adelantamiento de las misiemes y según las ur- 
'' agencias que vayan ocurriendo; con todo mientras que 
" ño,hvibiere causa que lo impida, puede fijar s.uresiden- 
" (¿A Qi:dii;>aria en el. pueblo de Xeveros por su buena 
" situación e,n pais abierto, po/ la ventaja de ser su igle-. 
" sja la, mas decente de todas y la mejor p.araraentada> 
" cpn rica cq^toKÜa y vasos sagrados,. y con frontal, sagrsa- 
" rio y <j.audelerosi, mallas, incensarios, cruces, varas de 
" palio de plata; por el número de «u^ ¿abitantes de be- 
'^ lia. índole, y por ser dicho puebloy.como el centro de las 
*' principales mimnes, estando casia igual distancia de él, 
*^ las últimas de Maynas que se extimden por él rio Ma^ 
'' r^mon abajo ^ como las postrimeras que están aguas air., 
'' riba de los rios Guallaga, y Ucayali, que quedap -hacia 
^' el Sur, teniendo desde el mismo pueblo hacia el-Norte, 
'^ lQS:de los xiosPastaza y Uapo^ que dando solo los del 
"•Butumayp y Yapura mas distante para las visitas; pn- 
'^ diendo poner para el mejor gobierno de su Obispado 
" los correspondientes vicarios en cada uno de los di- 
" ferentes rios qm son los mas considerables de aqmUas 
" inisiones, Y. finalmente he.resuelto qne la dotación del 
" nuevo prelado sea de cuatro mil pesos anuales, sitúa* 
^ dfls en mis reales cajas de esa ciudad de lima, de 
" cuenta de mi real Hacienda, como también otros mil 
'' pesos para dos eclesiásticos regulares 6 seculares á 
*' quinientos cada uno que han de acompañar al Obispo 
'^ como asistentes, y cuyo nombramiento y remoción 
^' deb(B quedar ^por íi^ora al arbitrio-.deí mi^mo .prelado, 
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<* con la obligación de dar cuenta 6 aviso á ése superior 
<* gobierno en cualquiera de los casos de nombramiento 
« 6 remoción, y haciendo constar los mismos eclesiáéti- 
<« oos su perm^ttiencia en las misiones, para el efectivo 
« cobro de su haber, entrando por ahora en mis reales 
<« cajas, los diezmos que se recauden en todo el distrito del 
<* Obispado. Y os lo participo para que, como os ló ruego 
*< y encargp, tenga el. debido y puntual cumpjimieiiib' Tfc 
^' citada mi Realdeterminacion, en inteligencia que^ para 
*' el mismo efecto, se anuncia por cédulas y oficios de esta 
" fecha, á los Vireyes de Lima y Santa Fé, al Presidente 
^^ de Quito^ al Comisario General delndias de la Religión 
<' de San Francisco, y á los Reverendos, Obispos de Tru-. 
" jillo y Quito. Y de esta 'cédula se tomará'razon en 
"la Contaduría Qeneral del referido mi Consejo, 5^ por 
^^ los Ministros de mi real Hacienda en las cs^as de esa 
"ciudad de Lima. 

" Dada en Madrid á quince de Julio dfe mil ocho- 
" ciento y dos: 

" YO EL REY. 

^' Por mandato del Bey Nuestro Señor. 

" Sihestre Colkr. 



"Al Arzobispo de Lima, sobre^ agtegation' á aquá 
^^ vireinata ¿kl Gtolien/to y G&amndantia &éneral dé hs 
^^ rmdones.dt Mitynas, y estas al Colegio de Santa ítoi^ 
** de Qcopa, eríjíendo mr nuevo Obispado eir (fieles mi. 
" sienes. 

•*Es ooíifónne — Bl oficial Mayor: 
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La misma cédula se dirijió ál Virey de Santa Fé, 
£rmada de mano real, autorizada por el mismo señor 
Collar y con el siguiente rótulo — ^'Al Virey de Santa 
Fé^ sobre lo resuelto acerca de haberse segregado de aquel 
Gobierno y Comandancia General de Mainas, agregán- 
dola AL DEL PERÚ.?? En la vuelta de la misma 
foja en que está la firma real, dice: Tómese razón en el 
Departamento Meridio^ial de la Contaduría General de las 
Indias, — Madrid veinte y uno de Julio de mil ochOcie^üos 
y dos. — El Conde de Casa Valencia. 



El contenido de la 'cédula que acabamos de copiar^ 
seria mas la fuerte y perentoria contestación que diera- 
mos al señor Moncayo, si la mala fé de su escrito no en- 
trañara futuros estorbos, complicaciones y disgustos para 
«1 gobierno del Perú. 

Es curiosa la calificación bien contradictoria y estra^ 
ña que este señor dá á la cédula: la llama i^^ cédula 
ECLESIÁSTICA .^9 ¡Cédula eclesiástica á un mandato del 
Bey, á una disposición de suprema facultad política y 
lejislativa, porque solo quien inviste tal carácter tiene el 
poder y el derecho de hacer demarcaciones señalar limites 
y crear autoridades, ya parciales 6 centrales á quienes 
se debe obedecer! — ¡Cédula eclciástica, cuando emana 
de un poder meramente temporal y político sobre asuntos 
también políticos y temporales, que debieron obedecer 
y hacer cumplir en todas sus partes los virey ^s del Pero 
y de Quito, como obedecieron y cumplieron! Tanorijinal 
ocurrencia del señor Moncayo casi no merece observación, 
puesto que las dos palabras de cedida y eclesiástica que 
no se han conocido ni conocen unidas; se excluyen reci- 
procamente, quedando el absurdo destruido por la misma 
incompatibilidad que contiene sus términos. 

. Según el sumaiio que se desprende de la anterior 
cédula, resulta: 1.** Que se mandó agregar álvireinato dd 
Perú el gobierno y Comandancia General de ¡ás misiones de 
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Maynas^extensivas por los mismos términos de la cédula real 
ú todo el Marañan y stcs tributarios al Norte y Sur hasta 
ios Colonias Portuguesas: 2P Que todas esas misiones que- 
dasen subordinadas al Colegio de Ocopa en el Perú: y 3.<* 
Que se eríjiera un nuevo Obispado en dichas misiones, es de-- 
'4:ir en Maynas. 

Tres son los puntos únicos y principales de la refe- 
rida cédula real, no lo olvidemos y pasemos á ocuparnos 
de la segunda parte del folleto del señor Moncayo. 



SEGUNDA PARTE. 
DE 1802 A 1829. 



Ante un docamento legal 
que trata de los limites divi- 
Borios entre dos naciones, los 
mapas, tradidones y manas* 
critos son rechazados por el 
criterio mas vulgar. 



El señor Moncayo principia esta parte de su escrito 
por hacemos una esplicacion del derecho histórico,y osten 
tando erudición jurídica, pretende enseñamos lo que de., 
be entenderse por el interdicto. Tócanos manifestar, 
aunque con sentimiento, que la erudición del Dr. que 
nos ocupa, ha hecho Jiasco en esta ocasión y que no cono^ 
ce, á pesar de ser abogado, lo que se entiende por el tal 
ifderdido. — Copiemos al pié de la letra las mismas pala- 
bras de su folleto para precisar mejor la materia. 
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Dice al principiar la segunda parte de su folleto 
que: la aplicación qne de él (del interdicto) hicieron los Jiot 
manos y la frase misma están demostrando que Jialla únil 
ca y esciusivamenie de la posesión real y efectiva sin ningu^ 
na relación al iiiido. Es decir qne tiene per objeto ascgu* 
rar la posesión en la misma forma y en los mismos térmi^ 
nos en que hahia poseido hasta entonces. Veamos lo que 
dice el derecho romano examinando al mismo tiempo el 
verdadero uso y aplicación de esta doctrina. 

Con la mira de evitar los infinitos desórdenes que 
resultaban de la confusión en que se hallaba la propie^ 
dad en aquellos tiempos, se estableció en el foro antiguo 
el medio correctivo de los interdictos, que no fuer<»i en 
su origen mas que ciertas fórmulas de palabra, por las cua* 
les el pretor mandaba ó prohibía hacer algo en materia 
de posesión; pero esto era por protejer el derecho poseso- 
rio con relación ¿\ tiempo que se ocupaba lá cosa, de don. 
de resultaba al haeerse uso del nti possideiis que solo en 
caso de duda se pronunciaba la sentencia en favor del 
que tenía la nuda posesión, según la 1. 2.» §*^ 9*. D. ntipos^ 
sit j 1. 125, 1. 128 — D. de reg, juz. Mas por el derecho 
nuevo los interdictos han dejado de ser lo que fueron en 
SQ origen, revistiendo el carácter de acciones extraordina- 
rias que no se dirigen ya á la nuda posesión, 6 á la simple 
tenencia de la cosa, sino á la posesión de derecho, mas cla^ 
ro, á la posesión que por derecho fundado en un título se 
tiene á la cosa disputada. ElDr. Mon cayo desconocien- 
do esta doctrina^ que no ignora el mas atrazado cursante 
de lej^es^dice que la aplicación del interdicto íttí possidetis 
es {¿nica y eschtsivameníe á la posesión^ real y efectiva s:n 
ninguna relación al iitnlo, — Notable es la diferencia que 
existe entre la mera posesión de hecho y el hecho déla 
posesión. La posesión ^e hecho, no es mas que la simple 
tenencia sin relación á nada, y el hecho de la posesión re- 
quiere y recae siempre sobre la posesión con título legaL 

En las cuestiones civiles en que se hace uso de la ac- 
ción posesoria, el derecho común establece la universal 
doctrina d^ que para ser valedera enjuicio deb^P^coin-í 
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pañarla las circunstancias esenciales de la buena fé^ eljus* 
to título y el tiempo prescrito por Id ley, Y aun aplican- 
do los mismos principios á la presente cuestion,el Ecuador 
no podría probar jamas, en el caso de haber poseido los 
terrenos cuestionados, que los ocupaba de buena fé, pues- 
to que la cédula de 1802 losseñala al Perú; menos podría 
presentar justo título porque el título lo obtiene el Perú, 
y mucho menos podría aducir tiempo de posesión, porque, 
como lo hemos probado, jamas ha poseido Maynas y por 
consiguiente sus dependencias. 

Del rápido análisis que hemos hecho de las palabras 
del señor Moncayo, resulta: que se l^a equivocado en la 
interpretación de la antigua doctrina de los romanos; que 
no conoce la naturaleza de los interdictos, muy especial.» 
mente el de uti possidetis según el derecho nuevo; final- 
mente, que haciéndose una aplicación análoga de los re_ 
quisitos que han de acompañar al uso de esta acción pose- 
soria, sale en completa derrota en la cuestión que ven- 
tilamos. — Hemos probado también que el uti possidetis^ 
según lo entendemos y lo entienden todos los que cono-' 
cen algún tanto los sencillos rudimentos del derecho, 
muy particularmente los de la profesión del Dr. Monea» 
yo, no ha sido sino del Perú, no desde el ano 10 sino des- 
de que los territorios cuestionados fueron conquistados, 
ocupados y rejidos por los españoles y autoridades pe- 
ruanas, aun prescindiendo de la cédula del año 2, porque 
solo el Perú podía hacer uso y probar las circunstangci^ 
indicadas. 

Pasemos adelante. — Dice en la página 24 "que el 
Perú y el Brasil, no solo han reconocido el principio de 
uti possidetis, sino que lo han adoptado como base inva- 
riable en el tratado de 19 de Octubre de 1852.^? — Copia 
en seguida el artículo 7.® del tratado omitiendo el se- 
gundo acápite del mismo artículo para de este modo 
sorprender la credulidad de los que ignoran su contenido, 
6 quiza para no ponerse en la imposibilidad de conti- 
nuar su injusta defensa. Nosotros que nos hemos pro- 
puesto seguir línea por línea al Sr Moncayo, copiamos á 
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continuación integro el referido articulo, para hacer ver 
los gravísimos errores en que ha incurrido. 

" Art. 7.^ Pura precaver dudas respecto de la /ron- 
'' tera mencionada en las estipulaciones de la presente 
'^ convención, aceptan las altas partes contratantes el 
" principio de uti possidetis conforme al cual serán arre- 
" glados los límites entre la República dsl Perú y el Im« 
*•' perio del Brasil; por consiguiente reconocen respectiva 
" mente como frontera la población de Tabatinga, y de 
'^ esta para el Norte la línea recta que va á encontrarse 
" de frente al rio Yapurá en su confluencia con el Apópo- 
" ris: y de Tabatinga para el Siur el rio Yavari, desde sü 
" confluencia con el Amazonas. 

" Una comisión mixta nombrada por ambos gobier- 
" nos reconocerá conforme al principio uti possidetis los 
" cambios de territorios que creyere oportunos hacer pa^ 
" ra fijar los límites que sean mas naturales y convenien^ 
'^ tes a una y otra nación.?? 

¿Las demarcaciones limítrofes del Brasil con el Pe- 
rú han sido tan claras, tan conocidas y tan marcadas co- 
mo las de éste con el Ecuador? No. — ¿Existe algún do_ 
cumento legal qua las precise y determine ? Tampoco. 
Luego para trasformar la confusión en claridad, el caos 
en orden y conveniencia recíproca, era necesario atener- 
se, no al uti possidetió que entiende el Dr. Moneayo, sino 
^] principio del uti possidetis, principio que es conforme 4 
lo que hemos dicho antes y lo observan todas las nacio- 
nes. — Hemos subrayado las primeras palabras del arti- 
culo copiado para hacer las notables, pues dice qtte para 
precaver dudas respecto de la frontera se acepta el principio 
del idi possidetis. Respecto al Ecuador,no existen ni pue* 
den existir esas dudas, por consiguiente el argumento 
propuesto por el señor Moneayo al probar todo lo con- 
trario de lo que pretende, le es dañoso y le hiere por 
mas que se empeñe en haces triunfar su artificio y laa^ 
licia. 

En el segundo acápite del artículo, que intencional— 
mente omitió el señor Moncayo,el principio del uti possi^ 
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áetis qoe se acepta en el primero como medio regulador 
cb Kmites, aparece notablemente modificado en virtud 
de la facultad que se dá á una comisión mixta para que 
proponga los cambios de límites mas naturales y conve- 
nientes á las dos naciones. Hé aquí como basta el prin^ 
cipio del uti possidetis casi de saparece para dos naciones 
que han tenido sus fronteras en completa confusión, desde 
que convienen en celebrar distintas estipulaciones de lí- 
mites, consultando la conformación topográfica de su ter- 
ritorio y su común ventaja.— ^No merecen, pues, el Bra- 
sil ni el Férulas mordeduras venenosas del señor Monea. 
Ío; ambos países han obrado sin separarse de la invacia- 
le línea de justicia basada, en estos asuntos, sobre la 
conveniencia mutua. Asi es como obran los paises cuan- 
do no tienen linderos marcados y conocidos; cuando ca- 
recen del derecho de una antigua y legitima posesión, y 
cuando abandonando mezquinas miras, rencillosas super^ 
chenas y quijotescas balandronas, consultan únicamen- 
te el bienestar, la armonía con sus vecinos y el respeto 
eon que se debe tratar á la faz 'de las naciones asuntos 
tan delicados y trascendentales. Vlase ahora lo que va- 
le el argumento propuesto por el señqr Moncayo. 

En cuanto a los tratados de límites para que fué 
comisionado el señor Miguel María Lisboa por el 6obier« 
no del Brasil, y que tan gratos recuerdos ha dejado en 
el Perú, cerca de Venezuela, Nueva Granada y el Ecua- 
dor^ bien pudo el comisionada hacer cuantas concesiones 
hubiese tenido á bien otorgar aceptando ó no la opinión 
del barón de Humbolt, incompetente en ciencias socia. 
les; pudo adoptar el principio del tUi possidetis entre aquel 
imperio y las Repúblicas citadas, pero de aquí no sesi^ 
gué que á mérito déjese precedente,memorado con violen- 
cia é inexactitud, que el Perú debiese haber hecho lo mis* 
mo con el Ecuador. Si en el primer caso hubo convenio 
voluntario para adoptar el principio del uti possidetis del 
año 10; en el segundo y de conformidad con el mismo 
principo, era forzosa como hoy mismo es obligatorio, 
eamphr, obedecer y observar la cédula de 1802. — Cuan- 



do los derechos no son claros ni fundados y no se perjudica 
á un tercero, las naciones pueden hacer las concesionf^» 
que quieran en virtud de su propia soberanía. 

Pregunta después ^'¿de qué modo peería probar el Pe- 
rú la posesión de las provincias de Quixos y Macas, Jaén 
y MainaSj desde 1802 hasta 1810? ¿Ctiáles son losados 
de Jurisdicción queha yercido en todas ó algunas deesas pro- 
vincias? 

El Perú tiene para probar la posesión de esas pro* 
vincias los actos de jurisdicción que en todas ellas ha ejer- 
cido en los años trascurridos entre la conquista y la cé- 
dula real de 802, y desde esta fecha hasta nuestros dias. 
Existen pues, documentos oficiales, datos estaditicos y 
recuerdos históricos que acreditan de un modo positivo 
é incontrovertible la posesión y jurisdicción del Perú so- 
bre esas provincias. — Varaos a probarlo. 

Desde 1805 en que el Obispo de Mainas Banjel ocu.. 
p6 su puesto, tenemos que el Teniente Coronel de In- 
genieros D. Diego Calvo fué nombrado Gobernador de 
Mainas, que el mismo año lo fué de Quixos D. Pedro 
Meló de Portugal, quienes siguieron ejerciendo el mismo 
cargo hasta 1810^ como consta de las guias de forasteros 
que anualmente publicaba el Dr. D. Gabriel Moreno ca- 
tedrático de prima de Matemáticas y cosmógrafo mayor 
del reyno. En la guia de forasteros publicada en Madrid 
en 1795 al hablar del Perú, se comprende á la provin^ 
cia de Mainas — En el almanaque de 807 y del mismo 
Moreno se mencionan á Mainas y Quixos. 

Por muerte del Dr. Moreno en 1809, principió á pu* 
blicar los almanaques anuales D. Gregorio Paredes, cate- 
drático dejeometría y regente de la cátedra deprima de 
la Universidad de San Marcos, en ella se ven conside- 
radas á Quixos y Mainas en la razón de las Gobernacio- 
nes del Perú, solo que, en vez del coronel Calvo ejerce la 
gobernación de Mainas el teniente coronel D. Tomas Cos- 
ta — En 1809 por mandato del monarca español, se nom^ 
bró de gobernador de Mainas áD*. Antonio Rafael. AU 
varez, orden que fué cumplida en 1810, según consta del 
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doeuiüento qué existe eii el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores del Perú. 

El Dr. Moncayo confiesa que D. Rafael M. Alvarez, 
fué nombrado Comandante General de Mainas en 1 1 de 
Octubre de 1809, de cuyo título se tomó rázon en Lima, 
trámite que se efectuaba en la superioridad de la que de- 
pendía el empleado, asentando que Quito estaba com^ 
batiendo contra el Rey desde 1809 hasta 1812 en que fué 
vencido. — Esto es falso: la primera revolución de Quito 
principió el 10 de Agosto y terminó en Diciembre de di- 
cho año, en que Arredondo entró á esa capital á la cabeza 
de los doscientos pardos de Lima que se "unieron á las 
tropas de Cuenca, comandadas por el general Aimeric. 
Quito permaneció bajo el Rey hasta Setiembre de 1810: 
luego si Alvarez hubiese dependido de la Presidencia de 
Quito que desempeñaba el señor Ruiz de Castilla, en Qui^ 
to se habría tomado razón de su nombrmiento. 

Al señor Alvarez succedió en la Gobernación y Co- 
mandancia general de Mainas el señor Coronel Norieaa 
natural de Lima, y abuelo del general Peruano D. Juan 
Buendia, quien se retiró el año 1 7, quedando en su lugar 
él capitán con grado de coronel señor Fenaudez Alvarez, 
el que fué nombrado en propiedad por el señor Marques 
de la Pezuela. Apelamos al testimonio de todos los vete, 
ranos de la Independencia que estuvieron en esos lu- 
gares. De todo lo espuésto, resulta: que la cédula de 
1802 fué cumplida en todas sus partes y que el Perú ejer- 
ció amplia jurisdicción é incuestionable posesión — Si el 
señor Moncayo hubiese procedido de buena fé al escribir 
su folleto,no habría maliciosamente ocultado estos hechos, 
decimos ocultado, porque es imposible que no hayan Ue^ 
gado ársu conocimiento. 

Pero si aun queda duda, puede el señor Moncayo ha- 
cer un viajecito á Bogotá, y en el archivo de Relaciones 
Exteriores encontrará la memoria impresa del Excelen ^ 
tísimo señor Virey de esa capital D. Pedro Mendinueta 
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á su sucesor el Excelentísimo señor D. Antonio Amar y 
Borbon en Diciembre de 1803. 

Dice así: " Otra novedad en punto al Gobierno (1) 
" acaba de hacerse segregando de la Jurisdicción de esü 
" Vereinato el Gfobiemo de Maíwaa, «^ agregandoi^o al 
" DEL PERÚ; determinación que por mi parte he cumpli- 
" do puntualmente sin que me haya ocurrido cosa a^u^ 
" na que representar acerca de élla^ poixjue con efecto, la 
<■' distancia de Mainas no solo con respecto á esta capital 
'' residencia del Virey, siaxo de la presidencia de Quito á 
'^ cuya comandancia general estaba subordinado c^quel 
'' Gobierno, lo hacia poco accesible alas providencias, y 
*' su dependencia era un verdadero gravamen para este 
^' erario por la comisión que tiene anexa de divisiones de 
" límites con el Portugal hacia el Marañon." — Es, copia — 

Esta copia existe legalizada en el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores del Perú. 

Es fako también que la provincia de Jaén se hubie- 
se puesto temporalmente bajo la tutela provisional del 
Perú,, como vamos á probarlo. 

La Presidencia de Quito estaba mandada en 181ft 
por el general Cruz Murjion que murió cuando principiá- 
bala campana de Quito, habiéndole succedido en el man^ 
do como general mas antiguo D. Melchor Aimeric. Fué 
en esa época cuando Jaén se unió al Perú obedeciendo al 
Intendente de Trujillo que lo eía el Marques de Torre 
Tagle; ad virtiendo que en los eclesiástico perteneció siem- 
pre al Obispado d^ Trujillo, Jaén se anexó por propia 
conveniencia: en el Perú vendía sus ganados, su tabaco y 
sus cascarillas, únicos productos de valor que*posee, con 
mayor ventaja y comodidad por la bondad de los cami. 
nos y la afluencia de comerciantes peruanos. — ^No exite, 
pues la condición de tutela, el hecho que asienta el señor 
Mocayo, sino es falso, se halla en el deber de probarlo. 

Mientras tanto sigamos los sucesos de esa época y 
que comprueban lo que decimos. En Octubre del año 

(\) Vor real cedida de 15 de Julio de 1802.^ 
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SO^se revolucionó Gnayaíjml condüiiyeBdo una Jtiwfca 
4fHÍepefidieiite y mandó una espedicíon que fué <}errotadíi 
enYaguachi. En 1821 espediciónó por segunda vez el 
general Sucre, mandado por Bolívar y fué derrotado en 
el mismo sitio — Afines<iel mismo ano San Martin man^ 
éé levantar en Pi^ra una división auxiliar de 2,000 hom- 
bres á euya cabeza fué el Coronel Santa* Omz, este ae 
reunió con el <5eneral Sucre que salía al mismo tiempo 
de 'Gruayaq'uilen el pueblo de Zaraguro. Esta campana 
terminó con la victoria de Pichinefea en 24 de Mayo de 
1622. Casi por esta época Bolívar triunfó en Bombona 
al ííorte de Pasto, lo que unido á la noticia que recibió 
D. Basilio García Jefe de los Españoles, dio por resultado 
la capitulación celebrada por Sucre con el general Ai- 
meric. — -Bolívar con el paso libre fué á Guayaquil, que 
pertenecía entonces al Pero en lo comercial, marítimo 
y militar, y moVió allí á los partidarios de Colombia pa* 
ra que declarando establecida, la República, Guayaquil se 
uniese ¿Colombia. 

El Per« no podía aprobar los actos de Bolívar, quien 
á su regreso encontró que Monteagudo hítbia sido despe^ 
dido del Ministerio á consecuencia de un movimiento po- 
pular atribuido al Marques de Torre Tagle, que había 
quedado durtint-esu a^usencia de Supremo Delegado-^Por 
estos motivos se convocó el primer Congreso constituyente 
«[ue tuvo lugar en Setiembre del año 22. En esa épo. 
ca, el señor General Mosquera estuvo de Ministro de 
Colombia cerca del gobierno del Pera, Mosquera vi6 
que Jaén tenia su representante en el Congreso y no se 
le ocurrió reclamar de la tutela provisional de que habla 
el señor Moncayo, lo que claramente manifiesta que no 
existid tal circunstancia, y que consideró inviolables los 
derechos del Pera sobre ese territorio. 

BoKvar mismo que promovió el' pronunciamiento de 
Guayaquil para que se uniera á Colombia, dejó al Perú 
^erciendo su soberanía sobre Jaén, y euanáo mas tarde 
convocó el Congreso de 1826, Jaén eligió representante 
como sección integrante del pueblo Peruano. Bolivalr 
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tampoco dijo nada — Este Congreso se disolvió cuando 
celebraba sus Juntas preparatorias. Pegpues este suce. 
so vino la Constitución Boliviana, 

Pasaremos por alto los tristes episodios históricos 
ocurridos hasta después de la batalla de Tarqui ó Pórtete, 
cuyas consecuencias no son los contemporáneos los que 
pueden valorizarlas; y solo diremos que después de ese su* 
ceso se hizo un tratado preliminar de paz que Lámar de^- 
claró insubsistente desde Gonzanamá, en su regreso al 
Perú. Tales han sido los sucesos mas culminantes relati- 
vamente á la posesión del Perú sobre Jaén hasta el año 
29 — Nada hay, pues, que pruebe la aserción de tutela 
provincial de que habla el señor Moncayo. — Los hombres 
mas notables, asi como los sucesos mas importantes, ha- 
blan demasiado alto y parecen dispuestos de propósito 
para condenar al que hoy hace uso de la mentira. 

A pesar nuestro, las disgresiones y sucesos históricos 
nos han arrastrado mas allá de lo que nos proponíamos. 
— Volvamos pues sobre página 25 del folleto que refu. 
tamos, para examinar si es mas justo y verídico en las 
demás apreciaciones que en él se encierran. 

Vuelve á preguntar y qne alega el Perú para comba^ 
tir tantos hechor favor ahles? Una cédula eclesiástica ignora^ 
da^ perdiday desconocida hasta 1852. Llega á causar ir* 
rítacíon, pues ataca hasta á la dignidad de lector, tanto 
embuste. La cédula eclesiástica no solo ha sido tenida 
y conocida por el gobierno Peruano há muchísimo tiem- 
po, sino que se encuentra publicada en el "Comercio?? de 
8 de Marzo de 1842; publicación que se hizo por los Edí* 
tores de ese periódico, (que han sido siempre los mas consr- 
tantes defensores de los derechos é intereses de esta na. 
cion cuando han sido atacados), con motivo de la política 
de usurpación que inició el general Flores durante la épo. 
ca de su dictadura, y que dio por resultados las invasiones 
de Ángulo y Céspedes en nuestros territorios con la mira 
de usurparlos y con la de restablecer en el mando al ge* 
neral Santa Cruz,quien en recompensa le ofreció la provin- 
pia de Piura, y según aseguran otros, todo el departamen- 
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to de la Libertad. Entonces para cortar los planes del 
general Flores, se nombró de Ministro por parte del Perú 
al honrado Dr. D. Matias León, cuya conducta veremos 
después. 

Fracazadas las espediciones de Ángulo y Céspedes, 
Hercelles invadió por segunda vez el Perú con un bata* 
Uon ecuatoriano que Flores le proporcionó,haciendo la 
apariencia de disolverlo. Esta espedicon fracasó en Amo^ 
tape, batida por las autoridades de la provincia de Piura, 
Igual política adoptó Flores con la República de Nueva 
Granada, queriendo usurparle la provincia de Pasto. 

Volvamos á la cédula. Supongamos que hubiese 
aparecido el año 52, que consecuencia se puede sacar de 
eso. — El señor Moncayo dirá que por haber sido ignorada 
perdida y desconocida no es tal documento y que carece del 
yalor legal que tiene en sí. Que el ser ignorada y descono- 
cida le quita toda la fuerza legal y todos los efectos exiji-. 
bles que tenga por su propia naturaleza, que son nulos. 
¡Qué ciencia y que lójica la del Sr. Dr! ¡De adonde ha po- 
dido sacar este escandalo,esta aberración del buen sentido? 
— Si el señor Moncayo fuese privado de uiaa propiedad 
por tener oculto ó perdido su título, cuando el título 
.apareciese 3^ quisiera hacerlo valer en juicio, según su 
monstruoso principio, él debia quedar despojado porque 
^1 título habiá sido antes ignorado y desconocido, ¿Cómo 
hay valor para decir esto en letras de molde y dejar esta 
blecido asi su uti possidetis de estra viada inteligencia en 
materia tan sencilla? — Basta de consecuencias: nuestro 
jobjeto es desvanecer los errore*» del señor Moncayo, poner 
en claro los derechos del Perú por él atacados y no aver 
gonzarlo ni deprimirlo. 

Vuelve sobre su caballo de batalla que es dar á la 
pédula la mente y calificación de eclesiástica. Para pro 
bario hace una larga relación de la necesidad y convenien- 
cía de establecer un Obispado en Mainas sujeto al Ar- 
zobispado de Lima. Aunque en una de las páginas ante 
riores ya hemos combatido tal error, repetiremos que la 
pédula no contiene solamente la /creación del Obispado; 
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«n principal objeto fué agregar al vir^i^ato del Perú el 
gobierno y comandancia general de Mainas y sus misioiies 
al Colegio de Santa Rosa de Oeopa. — Por qué «ele dé el 
título de eclesiástica? La dictó el Papa? — Era algmia 
disposición del dogma 6 algún punto de disciplina monas 
tica? — ^Para no ser contradichos ni hacer eitas falsas, he 
mos copiado íntegr ament-e la cédula^que del modo mas ori- 
ginal y estraSo se califica con el nombre de eclesiástica; y 
en la que se vé al fin, que el Rey para que se la diera fiel 
cumplimiento ordenó por cédulas y oficios particulares 
se comunicase loque faabia dispuesto en ellaá les vireyes 
del Perú y Santa Fé de Bogotá, al Presidente de Quito, al 
Comisario general de Indias de la religión de San* Fran- 
cisco y á los Obispos de Trujillo y Quito. La cédula era 
una disposición política,demarcaba límites y sometía terri 
torios á la jurisdicción civil y política del Pera, y era 
necesario que tanto las autoridades supremas de este vi 
reinato y del de Santa Fé de Bogotá, asi como la snperio 
ridad Quito tuviesen conocimiento de aquello que solo á 
ellas competía cumplir y obedecer. — La creación del 
Obispado obligaba también á que se la comunicara al Ar 
55Qbispo de Lima y al Obispo de Quito, este es el tercer 
punto de la cédula, no tan principal, como el de la agrega 
cion del gobierno y comandancia general de Mainas al Perú. 

¥a hemos dicho en otro lugar, siguiendo la cuestión 
desde su origen, que en los tiempos de la conquista, el 
teritorío Norte Sur del vireinato del Peni era sumamen- 
te dilatado, y por esto reinando Felipe V en 1718 des^ 
membró de él la provincia de Quito para erijir el vireinato 
de Santa Fé, que hasta entonces no fué sino una Presiden 
cja dependiente del Perú,único vireinato de 8ud An^éric* 
que en los primeros tiempos alcanzó desde Panamá hasta 
la Patagonia. Por esta medida quedaron circunscriptos en 
mijeho sus límites, estendiendose solo hasta los Si grados 
de latitud meridional. 

Hallábanse las cosas en este estado, cuando procuran 
dose el mejor gobierno temporal, es de cir político y civil 
d% las provincias de Jaén, Mainas, Quixos y Canelos, 
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i-esolvió Carlos IV expedir la cédula de 1802. — La céd^ 
la real fijó, pues los limites de esta manera, nos referí. 
mo3 á su texto. " El gobierno ó Comandancia general 
*' de]VIa,inas del Perú se extenderá por el Oriente hasta las 
*' fronteras portuguesas , y por el Norte hasta donde 
*' puedan ser navegables los ríos Morona, Pastaza, Na- 
*' po,Putmaayo y Yapurá confluentes del Amazonas.*' 

Desde aquella época tuvo la cédula todo el legal y 
cumplidero efecto que se desprendía naturalmente de su 
origen real> y siguió rigiendo en cuanto a la autoridad y 
esteasion det la Comandancia general de Mainas, sin ser 
alterada y sin m.odificacion alguna; ella permaneció vijen- 
te cuando la emsLncipacion de las colonias espafiolas,hasta 
que se transformaran en estados independientes y sobe,. 

r¿^03. 

li^ cédula, por la mera creación del Obispado de 
Mainas, no puede llamarse eclesiástica porque eran no 
tables y muy diversos los efectos civiles y administrati « 
vos que producid, eu la esfera política. Estendido el go 
bienio y Comandancia General de Mainas, según ella á 
todos los territorios por donde corren los rios Morona, 
Pastaba y todos los demás por aquellos lugares tributario» 
del Aixxa'zonas,incorporados asi á la comunión peruana, las 
Provincias de Mainas y Quixos,q' no encomendó Carlos 
lY al virey de Santa Fe sino al del Perú el cuidado tena 
pojal delag mis ones y la obligación de proveer .á su sus^ 
tentó. — Dispónese en la cédula que los diezmos del dis- 
trito episcopal ingresen á las reales cajas de Lima y que 
de ellas se ^euda con la renta al Prelado y á sus dos cléri- 
gos asistentes; hay mas, se ordena que el nombramiento ó> 
rewocion de estos, que podia quedar reservado al Obispo, 
se haga sien^pr^ dando cuenta á este Su{>remo Gobierna 
— asi, pues, aun en el concepto de instituir la cédula un 
nuevo Obispado, no merece el nombre de eclesiástica que 
tan sin fundapfiento se le dá. Si examinándola en este 
sentido y hablando con exactitud y propiedad,no merece 
tal nombre jpodrá calificársela, como el seíior Moncayo. 
lo quiere, estableciendo esta un gobierno y Oomandaneiat 
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(general dependientes del Perú? — ^Pero no rastidier/ios mas 
insistiendo en un panto tan claro y manifiesto. 

No negamos que los reyes de España por nimia- 
precaución de errores, y por llevar la equidad á los asuoc 
tos de administración pública, á fin de conseguir el acier 
to en negocios que no conocían ni podía valorizar por pro- 
pio examen, facultó por la ley de Indias,que cita el señor 
Moncayo,á los que gobernaban las colonias, para suspen^ 
der la ejecución de cualquiera disposición emanada def 
autoridad real, siempre que pugnase con las costumbres y 
usos generalmente establecidos y dañasen los intereses pú 
blicos 6 privados, debiendo entre tanto, informar la au- 
toridad manifestando «stos y no otros inconvenientes. — ? 
Dice el Sr.Moncayo que con arreglo á la facultad indicada, 
los gohernanies de Quito y Bogotá hulieran estado eri su de- 
recho y la cédula no se habría ejecutado sino jsn caso de insis^ 
tencia. Desde que el Rey tenía la facultad incontestable 
de desmembrar territorios, y que la ley [citada no se 
oponía á lo que en su mente prescribe; las autorida- 
des subalternas, no tenían derecho ni causa para ha 
cer^ reclamo alguno como no lo hicieron. 

La desobediencia al mandato real en este asunto 
equivaldría á un acto de rebelión, que enMa moralidad 
de los gobernantes de estos territorios era casi imposi 
ble, y que habría traído en la hipófisis que asienta el 
seño,r Moncayo serios castigos para los inobedientes: mas 
no hubo tal, porque el Perú entró en posesión de los, 
territorios adjudicados, según lo hemos probado abundan 
temente y según lo expuso en su memoria el Virey Men- 
dinueta. — Ademas, el mismo contenido de las palabras 
del señor Moncayo que hemos subrayado hace ver, aun 
que interpretando mal la ley de Indias y fijando causales 
no espresadas en ellas, que los gobernantes de Quito y 
Bogotá no ejercieron esa facultad Al contrario, encon^ 
traron en la cédula mejor consultadas las relaciones poli, 
ticas y sociales de estas colonias, tanto para sus transac- 
ciones comerciales como para los asuntos de interés pri- 
vado, porque la cédula daba á esos pueblos un gobierno 



—49— 

toas propio é inmediato que el de Quito, y que les ofrecia 
todas las garantías y au:jalios que aun hoy mismo exije su 
condición apenas civil. 

Pero apartémosnos de esta otras consideraciones que 
naturalmente se presentan, y preguntemos al señor Mon- 
cayo, jdonde esta el documento que acredita la oposición 
que hicieron al cumplimiento déla cédula los gobernan- 
tes de Quito 6 de Bogotá? — El que niega la ejecución de 
un acto tiene el deber de probarlo, bajo la pena que al 
no hacerlo, hay que aceptar legitimamen Ce su realización, 
tanto mas, cuanto que procedía de suprema autoridad y 
debía cumplirse. — Repetiremos aquí las mismas palabras 
del señor Monca}'o, aplicándolas al verdadero objeto de 
la cédula, y habiendo probado su carácter político, to^ 
dos los demás razonamientos caen por (no de) su propio peso. 
■^Dejemos al autor del folleto que se revuelque cuantas 
veces quiera en su argumentación que hemos refutado, 
y que no es mas que una especie de circulo como el de Po- 
pilio del que no puede salir. 

Hemos probado también el valor que pueden tener 
en esta cuestión la opinión de los geógrafos, que como 
Maltebrun, solo hablan de pueblos independientes y no 
de 1 )s limites entre las subdiviciones territoriales de un 
mismo pueblo ú estado, sujeto á las leyes políticas que 
dicte el Legislador, y que están arreglados por él, de lá 
misma manera que lo están los límites de las heredades 
particulares por la ley civil. La respetable opinión de 
barón de Humbolt, estaría invocada muy á tiempo si se 
tratase de las propiedades d^ una planta, de los fluidos 
imponderables, de la elevación de Sorata, de una ma^ 
teria cosmográfica 6 geolójica: pero citarlo como autori* 
dad- irrescusable en una cuestión de derecho público, mo-* 
dificada notablemente por las relaciones diarias de los 
países y por disposiciones terminantes, es desconocer las 
reglas del sano y buen criterio. Los que conocen á fon- 
do la historia política ó administrativa de su patria, los 
que han compulsado su legislación y los qne abundan en 

7 
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d^tos determinados, estiman las generalidades históricas 
7 geográficas como puntes muv distantes y ágenos del 
inmenso campo positivo y real, que es necesario recorrer 
eon perseverancia, para conocerlo con perfección.— ^Muy 
vagamente habla el señor Moncayo,al decir que el Izaron 
de Humbolt est'UVO por aquellas regio^es. — Es cierto que 
visito en 1801 muy ligeramente el Ecuador,pero nunca se 
internó en los lugares de que nos ocupamos; si dio su opi- 
nión respecto á limites cuando se la pidieron, y si los 4^^ • 
marcó,íué porque aun no se había expedido la cédula de 
1802, que el señor Barón parece haber ignorado hasta su 
muerte. 

j^Que dirían los geógrafos si en oposición á sus inves- 
tigaciones ó copias precitadas se les presentasen en con- 
trario documentos y títulos legales? Qué el mismo Hum- 
bolt al saber que existen hechos y documentos que anu* 
lan su opinión? Habrían confesado su error ,ese era su de- 
ber,sin que por ello menguasen sus méiitos. Los espíritus 
elevados buscan el bien en la posesión de la verdad; solo 
los apocados gozan al hacer uso de la mentira y de la in<. 
justicia. 

Al concluir esta part<3 del folleto, presenta el señor 
Moncayo la probreza de sus sentimientos, dirijiéndo al 
Perú la calumniosa injuria de no haber correspondido es- 
te á los servicios que Colombia le prestó, por no hab^le 
detmeUos lospuebL s que provisionahnente se pusieron bcyo su 
tutela. Aquí confiesa que los pueblos del territorio dis- 
putado dependian del Perú; pero su confesión la hace es- 
dusivamente para clavar sañudo su venenoso cliente en. 
la mano que en otra época tan humildemente besó. ¡Po- 
bre señor Moncayo, cuan equivocado está respecto á las 
deudas de servicios que el Perú pueda tener contraidas! 
A esos servidoSy podríamos nosotros contestar con verda- 
deros y notorios favores, si mezquinas pasiones de pro* 
vincialismo cupiesen en corazones peruanos. Nosottos no 
noqu^emos sembrar sentimientos que produzcan la di. 
visión y el rencor salvaje en pueblos hermanos de común 
orijen. de estrechas relaciones'y llamados por la identidad 
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de su condición y necesidades á marchar en pos de igua- 
les gloriasjde igual grandeza. — Los hechos de la indepen- 
dencia han sido de tal carácter por el fin común con que 
se emprendieron^que donde un soldado arjenti¡no,peruano, 
chileno ú colombiano entonaba el himno de la libertad,se 
regocijaba con él la América toda;y cuando cualquiera de 
ellos jemía en cadenas, todo el continente se cubría de 
luto — Si todos los americanos empuñaron las armas pa- 
ra hacer valer sus imprescritibles derechos de nacionalidad 
é independencia ^qué importancia ni predominio podia 
tener el uno sobre el otro? ¡No combatían en las mismas 
filas y por la misma causa? Eran, pues los soldados do 
la Libertad no de Colombia, de Chile, del Perú 6 del 
Plata; y si el teatro de la lucha era accidental, el terreno 
del combate nada significaba para el principio que todos 
invocaron. — ^Ayacucho fué ese gran escenario en que no " 
el Perú, sino la América meridional fué redimida por el 
concurso esforzado de su hijos que hicieron temblar los tro- 
nos y enmudecer á los tiranos. Todos se sirvieron mú. 
tuaraente acumulando sus esfuerzos, sus recursos y tu san* 
gre. Mas si el señor Moncayo quiere encontrar supre- 
macía en algunas de las naciones del continente de Colon, 
sin duda se hallará en la que hasta hace poco tiempo ha 
estado sacando 'millones de sus arcas para pagar á sus 
favorecedores, ¿Y quien pagará al Perú? — En vista de 
estos hechos, se nos habla aun de servicios ? Calle- 
mos por dignidad, respetemos el nombre Americano, 
no pongamos sobre la tumba de los mártires de la Inde* 
pendencia coronas de espinas, ya que no podemos tejer^ 
las de laureles. 

Ofrece el señor Moncayo entrar en el examen de los 
tratados de 1829 para corroborar mas sus asertos; noso" 
tros haremos otro tanto para dar mas evidencia á los 
justos títulos del Perú, sobre los terrenos que aun se nos 
pretende disputar. 



TERCERA PARTE 

DE 1829 HASTA 1830. 



La verdad es una; querer es* 
^ ponerla con variedad del modo 
que lo hace el escritor que nos 
ocupa, prueba que se dicen fal- 
sedades ó que Bc defiende una 
causa perdida, 



Aunque es harto difícil para ' dar unidad á nuestro 
escrito, 'seguir al señor Moncayo en las continuas contra^ 
dicciones en que incurre, tenemos que hacerlo no obstan- 
te para llevar á buen término nuestro trabajo.' Apenas 
principia á razonar en la tercera parte de su folleto, 
cuando vacilante en ideas y olvidando aquello en que 
antes había insistido, se espresa así: el verdadero punto de 
partida en esta cuestión son los tratados de 1829, porque en 
dios está trazada la linea que debe seguirse en la demarcación 
de limites de las dos Repúblicas. 

En la primera parte de su escrito, el señor Moncayo 
se ha esforzado tenazniente en probar que por razón de 
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conquista tiene derecho el Ecuador á los ^terrenos díspu*. 
tados; que las misiones también le sirven de apoyo, na 
menos que el testimonio de los geógrafos é historiadores. 
En la segunda parte, teniendo en menos lo que asentó 
enlal.% ya no son la conquista, ni las misiones, ni la 
ophiion de las autoridades que cita los verdaderos funda- 
mentos de su defensa; ea el utipossidetis del Q.ÍÍO 10. En 
la tercera queda olvidado este y todo el fárrago de reflec- 
ciones y citas inconducentes que trajo á cuenta en las an- 
teriores: ahora son los tratados do 1 829 el punto de par- 
tida en la cuestión. — De esta manera marcha el señor Mon* 
cayo de contradicción en contradicción, saltando de un 
punto de apoyo á otro de partida^ por eohsiguiente de 
errores á vaguedades, sin fundar jamas el derecho del 
Ecuador sobre los terrenos que disputa al Perú. 

Entremos en el examen de los tratados de 829 á 
que con tanta valentía se nos provoca. 

Dice el señor Moncayo: los tratados de 1829 son inal- 
terables porque tienen por base derechos reconocidos de ante- 
mano y nn principio de justicia intrínseca qne dá fuerza y du^ 
fxtciúfi á todos hs pactos. . Cuando los tratados se fundan 
en oUigaciones anteriores^ no pueden variarse^ alterarse ni 
suspenderse mientras no camhien ó cesen las obligaciones que 
les dieron existencia. Para esto seria necesario que una de 
hs partes renunciase sus deredws y es imposible que el JEcua^ 
dor jamas renu?icie los suyos. 

Sin entrar por ahora en el fondo de la cuestión que 
debatitnofi^analicemos los anteriores concepta del ¿plo- 
mátlctí del Ecuador. Los tratados 4e 1829 son incite- 
i-úbhs porque timen derechos reeoíwcidoe dé antemano y tm 
principio de justitia intrinseca que dá duración á todos ios 
p&^to^. Antes de sentar esta doctrina, debió demost^^ 
el señt9f MonloayD cuales son los dere<jhos preexigtent'es 
^ne dan á los tratados el ciarácter de inalterablesjcomo 
f«iemn reconocidos tales derechos, de tscfiisigiente cuál es U 
justicia intrínseca en que están basados. — Esquivando 
661» dfebfer que tiene todo el que argumenta con buen cri- 
t^io y sólida lójíca, dá porciettcrlo que le cumplía pro- 
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bar con documentos, y á falta de ellos con razones con» 
clnyjentes. Se vé pues, que el primer concepto emitido 
en el acápite copiado, si bien no demuestra mala fe, sirve 
pa^a descubrir en su autor suma lijere^a ó falta 4e inje- 
nio.-^Coatinua asi: — rCuando lo$ tratados sefmidau e^ obli- 
gaciones anteriores no pueden variarse^ alterarse ni ^u^e»^ 
derse^ mientras fw cambien ó cesen las obligaciones que ks 
dieron existencia. Rechazamos esta novísima doctrina, y 
no ¿eremos por cierto nosptros adeptos de la €scu€|a que 
quiere fundar el señor Moncayo. — Los tratadps entre las 
ní^nes, lo mismo que las leyes en los e3tados,no son 
una derivación de anteriores obligaci<xries, porque si hay 
obligaciones preexistentes son inútiles los tratados, des- 
de que estos se celebran con el único fin de establecerlap. 
Los tratados solo sirven para asegurar el fin ó los fines 
que por sus estipulaciones desean conseguir los ¿jueblos 
soberanos é independientes; del mismo modo que las le- 
yes políticas sirven para declarar el derecho de los ciux 
dadanos; i>ero decir que los tratados se fundan en obliga^ 
dones anteriores, es lo mismo qué decir tratados fundados 
en iguales tratados, leyes fundadas en leyes. Bej^etimos 
pues, que los tratados son la fuente de las obligaciones 
positivas que recaen sobre las naciones,j)or consiguiente 
no pueden haber obligaciones anteriores á ellos. 

Los principios generales del derecho internacional 
no se pueden llamar propiamente obligaeiones, desde que 
solo son las reglas á que los gabinetes gubernativos ó los 
diplomáticos caracterizados tienen que sujetarse en sus ac- 
tos diplomáticos. La exijibilidad constituye la esencia de 
las obligaciones, y los tratados únicamente dando dere- 
cho periecto producen este resultado eficaz. Queda puQ« 
demostrado, que los conceptos del señor Moncayo en ma- 
teria internacional ,1o mismo que en materia jurídica, en- 
vuelven ignorancia, errores y grandes absurdos. 

Ocupémonos ahora do la cuestión: 

Cuides son los derechos reconocidos de antemano que 
Mrvcn de ba.'ic á lo^ tra fados de 1829/" — ¿El querer del 
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señor Moncayo? — Los derechos á mas de reconocidos, 
sancionados por la conquista, la posesión y un solemne 
documento que dá amplia jurisdicción y dominio sobre 
los territorios de Mainas, son del Perú. — Cuáles los dere-, 
chos del Ecuador? — No lo ha manifestado el escntor que 
nos ocupa ni lo manifestará jamas, por eso el Gobierno 
del Perú ha dado dos años jie plazo que para los pre- 
senten. 

Toca el punto de los tratados como si fuera á hacer et 
descubrimiento mas prodijioso para cortar con mano firme 
el nudo gordiano de la cuestión. Con un candor que raya 
en la primitiva inocencia, copia el señor Moncayo el ar^ 
tículo 2.® de los tratados de Jirón dictados en Marzo de 
1829, que dice: 

" Art. 2P Las partes contratantes 6 sus respectivos 
" gobiernos, nombrarán una comisión para arreglar los 
" límites d^ los dos Estados,sirviendo de base la división 
" política de ¿os vireinatos de la Nueva Granada y d Verü 
" en Agosto de 1809 en que estalló la revolución de Quito, 
" y* comprometerán á cederse recíprocamente aquellas 
" pequeñas partes de territorio que por los defectos de 
" una inexacta demarcación perjudican á los habitantes.?? 

Por los términos del anterior artículo, aun dando á 
los tratados de 1.^ de Marzo de 1829 el carácter de legales 
y definitivos, que no lo tienen;se dispuso que una comisión 
determinara los límites de los estados de Colombia y el 
Perú, comisión que no llegó á organizarse y por consi. 
auiente á funcionar. — Aun nada se ha hecho á este res. 
pecto. 

Pero los referidos tratados fueron entre el Perú y el 
Ecuador, que disputa estos territorios, 6 entre el Perú y 
Colombia? — Su contenido manifiesta claramente que la 
dilimitacion de que se trataba era entre Nueva Granada 
y el Perú, porque, aquellos territorios son limítrofes hacia 
el N. E. El Ecuador, ó mas claro los territorios que son 
hoy el objeto de la controversia, no fueron entonces el 
objeto de la mencionada estipulación preparatoria. Por 
lo tanto, el artículo copiado á mas de ser inconducente 
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para probar algo, es enteramente estraño al asunto que 
nos ocupa. Empero,démosle al artículo citado la calidad 
de haber sido dictado especialmente para esta cuestión. 
Los tratados en que dicho artículo aparece revisten el ca- 
rácter de preliminares; asi lo espresa el artínulo 14 que 
principia: "-^ti este tratado preliminar qiteda iniciada la 
alianza defensiva ka, — El articulo 15 del mismo, dice: hs 
partes contratantes se compfometen desde luego á que estas 
bases sean forzosas para el tratado definitivo de paz. 

Como se vé, es un tratado preliminar^ son bases que 
debieron servir para la formación de uno definitivo de 
paz — ^Ni podia ser de otro modo, porque distantes del 
carácter que se les quiere dar, no aparecen mas que 
como un ajustamiento de buenas relaciones, como la ce- 
sación de guerra entre ejércitos de dos naciones que 
momentos antes habían hecho uso de las armas en el 
campo dé batalla; de aquí resulta que dicho tratado pre^ 
liminar para nada ni para nadie podía iser obligatorio, y 
que solo era bueno para la formación de otro definitivo. 
Ño siendo pues un tratado concluido de límites, ni ejecu- 
tado por la comisión estipulada, ni puesto en practica 
no tiene valor ninguno. 

Según los principios del señor Moncayo, emitidos 
en esta materia, para resolver la cuestión actual de Italia 
que ajita á toda la Europa, Napoleón III, Víctor Manuel 
y todos los soberanos que en ella tienen parte, debían de 
sujetarse al convenio* de Villafranca; todos los gabinetes 
interesados debían de hacer mérito de los preliminares 
de Zurich y cumplir sus estipulaciones; pero no ^ há suce- 
dido así, porque ni el convenio de Villafranca, ni los 
preliminares de Zúrich asumen el carácter de tratados 
definitivos por consiguiente obligatorios; fueron meros 
puntos de partida, simples bases para un final ajusta. 
miento,para la cesación de la guerra y que un Congreso 
diplomático debe aceptar 6 no, según convenga á las po* 
tencias que regulan la suerte de esos estados Europeos. 
Con un ejemplo tan adecuado al caso> y sin otra diferen. 

o 
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dá aue tener divef^os usos y maycresproporcíotteSjque*- 
da cailflcado el ttéritó y valor que tleüen las bases de past 
ajüÉitadas eíitte el Pera y CaloMbia. 

Ahóta véanlas si se estipuló el referido tratado défi. 
líitivo, y si cótítiene el mismo artículo 2.* copiado en el 
fb'íléto, ú algtiñ otro tíue tenga relación con el Ecuador y 
con la píeseiíte cuestión. 

Reéorrieíido las columnas ¿ift la "Colección dipIoffiS- 
tica del f erÓ>? encontramos en la página 1§ los tratado» 
de paz celebrados con Colombia y no con el Ecuador,é in- 
serto en ellos él sigtiiente artículo, tienen la fecha 22 de 
Setiembre dé 1829. "Artíctílo 5®. — Ambas partes re. 
" conocerán por lífíiites de sus respectivos territorios, bs 
'* mismos que tenían antes de su {ndej)endencia los vireinatos 
" áe Nueva Granada y el Perü^ con las solas valuaciones 
^'^ que íuzguen acordar fentre sí, á cuyo efecto se obligan 
" desde añora á hacer reciprocamente aquellas conceéio- 
" nes de pequeños territorios que contribuyan á fijarla 
" línea divisoria de una manera natural, exacta y captó 
" de evitar competencias y disgustos entre las autorída-* 
** des y habitantes de la frontera. 

También copiamos el artículo 6.* de los misinos tra- 
tados pcHT creerlo conducente al fin que nos proponemos. 

" Art. 6.^ A fin de obtener este último resultado 
" á la mayor brevedad posible,se ha convenido y sé coñ» 
" viene aqui esprésaménté, en que sé nombrará y cons» 
^ lituirá por ambos gobierfios, una cotnision icompttósta 
.*< de dos írfdividuos por cada república que recorra, rec* 
^^ tifique y ^e la línea divisoria conforme á lo estipula?- 
*< do en el artículo anterior. Esta comisión irtLjiotriendo 
*• con acuerdo de sus gobiernos respetivos, á cada u«a de 
*< las partes eii posesión dé ló que le corresponde á lÉfé- 
*< ¿dfet que se vaya réconpdendo y trazando dicha }ín«a, 
*^ comenzando desde el río íumbéí en el Océano paeífico.^y 

lié aquí todo ló qué con relacita á límites ieoHtíe»e 
el mencionado tratado de pazentreelP6r6y<3k>lt&ttib$¿; 
refleoeionemos en vista de los dos artículos, no obstante 
la claridad y precisión con que están concebidos. 
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DecJBgií)s por otra ve? roa^, qpe Ipstrírtívdoíi de S*. 
tiemljre de 2í9, de los QMe henjios Qopia(iop*rte^uerpj^JQ^ 
lebrados por elPeríy Colombia. El g-jt. $.<> die.e esj^e- 
aamente g'^e a^a^ jt?ar¿es recomerán por límites ñ^ sug 
respetivos tjerrítorÍQs hs que Unían ámies efe su indepen- 
dencia los vireimitos de Nueva Grmfl'da y elTerü. — ¿Cuále* 
íií^ron esQslíix)ite3 de loa aaatígpos yíreinatos citados?— 
j¡l vi^eijc^LÍo de ííueva 'Granada llegó á 8e,r fundadp en 
1718; y el del Perú, no obstante d© Saber sidp el únicp 
y el ma? antijffuo de la A^iérica del Siar, en sus límites 
cai;i rela»cion a Cokanbia, tuvo ánJtes de la independenciíi 
y como los mas recientes, la demaií:cacio» (jue les seSala 
la real cédula ,de 1802; de donde resulta, que si el ar* 
tículp hP de \m tratados designó los límites que eran anr 
teriores á los que tenía antes de la independencia, coxn^ 
los mismos que debían reconocerse y observarse despves, 
está fu,era de todo argujxiento que la linea divisoria que 
se talla descrita, en lá cédula citadajOs la misma de quí? 
h^uien relación los tratados, y que se ha tenido oomQ 
regla inalterable á»ntes de la de.smembracion de Colona- 
l^a, pafa que la comisión nombrada por los nQÍsm.p.s la 
<ibserva^ <íon escrupulosa exactitud. Así pues, íps ter- 
renos 4^ ^^inasjtfaen, Quixos, Canelo? &^ que antes de 
laiadependencia pertenecían al Perú de lieclio y de de^ie- 
dko, y por su mas poderoso fundaxnento^ cual es la cédula 
reaíjtantas veces citada,debierqn de quedaí sietopie con^Q 
parte de los dominios integrantes ^el Perú, como lo son 
y seria, al itabetse llevadoll cabo los artículos 5.** y .6.^ d^J 
tratado. 

Jíecho este ligero examen, con cita y en vi^a de 
documentos fehacientes, es decir qon la de los Wsn;iQS 
tratados que alega el señor Mon<;ayo, copiando en las 
páginas 35,36, Su ,38 y 3Í9 de su cuaderno las confereíiicias 
de los ministros que firmaron el anterior tratado. jTres 
conferewias, y aun todo el protQcplp,tendrán naayor valor 
que los mismos tratados á que se refieren y cp» Xiuyo 6n .si? 
entablaron? El señor Moncayo que hfi sido Ministro del 
Gobierno de su pais cerca de diversos gobienios^Svid^^W^^ 
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ricanos, que ha llegado á la altura de serlo cerca del de 
Francia, que ha discutido con el mismo señor Conde de 
Walewski ¿hace mérito de insignificantes conferencias, 
desentendiéndose de tratados concluidos- que son su 
resultado? Un Attaché de cualquiera legación citaría los 
tratados sin hacer caso alguno de conferencias; empero 
nuestro contendor no ha hecho mención de ellos, porque 
sabía que con su manifestación se proporcionaba una. 
arma que le dañaba; ha preferido mas bien, pasar por 
la nota de inesperto en su oficio, que confesar que carece 
de medios para combatir las pretensiones que tan mali- 
ciosamente ahora funda. 

Asienta el señor Moncayo como hecho histórico una 
falsedad que no conviene dejar desapercibida.— Dice en 
la página 39, que los comisionados de Colombia Tamariz 
y Gómez, nombrados en virtud del artículo 6.*^ de las 
tratados, esperaron por cuatro meses á los del Perú en el 
pueblo de Tumbéz. — Es falso: los comisionados de Co. 
lombia no pasaron mas acá de Cuenca, desde allí mantu- 
vieron correspondencia con los del Perú que lo eran los 
señores Coronel Castro J. del B. M. G. y D. Modesto 
de la Vega, quienes se encaminaron á Piíira, y que cuan- 
do se preparaban para marchar á Tumbez, recibieron la 
noticia del desmembramiento de Colombia, circunstancia 
que anuló de hecho los tratados por haber desaparecido 
la personalidad de aquella República. 

Es condición esencial, invivita^ en los tratados que 
celebran las naciones, que conserven lá misma posición 
que tenían al celebrarlos, sin cuyo requisito las concesiones 
ú obligaciones son imposibles y pierden la exijibilidad que 
es su mas fuerte é importante efecto. — Tan cierto es esto, 
que cuando los peruanos, antes del año 42, reclamaron en 
Nueva Granada los derechos que tenían como cplombianos 
en asuntos de comercio, y que estaban estipulados en el 
tratado del año 29; ese gobierno contestó negándose á 
las reclamaciones de los peruanos por haber caducado y 
no estar vi/ente dicho tratado. Mas aceptemos por un mo* 
mentó que los tratados de 29 hubiesen sido celebrado 
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con el Ecuador y no con Colombia; ellos estarían ya rotos 
por las escandalosas violaciones que los gobiernos del 
Ecuador han hecho desde entonces hasta ahora; y es un 
principio establecido, que todo estado tiene el derecho 
de exijir el cumplimiento de los pactos 6 considerarlos coj. 
mo rotos, cuándo la otra parte contratante los viola; res- 
ervándose siempre el perjudicado el derecho de exijir las 
reparaciones que su ruptura ocasione. 

El Gobierno del Ecuador pueSjhabiendo sido el cons- 
tantante violador de esos mismos tratados, no tendría, 
aun en el caso de la hipótesis que hemos sentado, el de« 
recho de exijir su cumplimiento. 

Los que conocen los motivos que han ocasionado el 
ultimo bloqueo de Guayaquil, los que han estudiado algo 
la política del Perú en sus relaciones con los gobiernos 
de su vecina del Norte; habrán visto que constantemente 
este pais ha recibido solo desengaños en pago de los mu- 
chos favores que les ha hecho,muy particularmente desde 
la época de Flores hasta la caida áel gobierno de Robles. 

, Sin poder resistir el señor Moncayo á los malévolos 
impulsos de su perverso corazón, y olvidando las conside-. 
raciones que en mala hora se le prodigaron en el Perú, 
nos insulta, haciendo triste ostentación de pasiones luga^ 
reñas, contraponiendo las victorias y la unión de Colom- 
bia á la humillación del Perú. Cuando el insulto aparece 
en la defensa, la causa está perdida; los ultrajes no son 
razones , si algo prueban no es mas que un mal corazón. 
— ^Ofender á una nación respetable,que dia mas ó menos 
se elevará á sus mas altos destinos, es el desahogo de un 
pobre espíritu, es el grito de los maldicientes que se pier- 
de en la caverna de sus propias pasiones. Es digno de 
compasión el hombre localista,puesto que no puede ver mas 
ni mejor que lo que alcanza su miópica mirada. Se dice 
que el Perú está humillado, y es la república de mas por- 
venir en el continente de Colon;y di6 libertad á Colombia 
en la batalla de Pichincha, y de otros países vienen á so- 
zar de honores y riquezas: el Perú está humillado, y los 
compatriotas del señor Moncayo mas de una vez han re- 
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cíbídf) de él la ^briencia; y á peB^ ,(^ su humilIacLQp ha 
remBiio siempre hacer itentir $,u poder^ ,we^ c¡,e ^Qp, al 
C|C|üip9,r su ejercito I» patria .d^l sénior Monicayo con ia 
«eguxid^d de subyugar y de venoe^^ba aaap el ws 
el^ícueote te^tü^nio au^stjro gobierno de I^ genepsícísid 
de est^ imápn. Sin ei;akarigo de esto j de lo mncbo 
qi^ jpipitimos por no seguir ePestravia^Q canaino 4el cpQ 
nos ultraja, se encuentra ¡Jiumilladq ¡al perú! 

Ei parec^^ del gqbierijio del Perú tra^ipitido al • Ple- 
nippí^eiíj^io de Colombia .el por notable amer;Lcanp ^eñor 
Pa^do, e^i su íiota (jje 5 xie íebrerp de 18S0, está fuí)dado 
en el artículo 5.° délos tratados que ya Hemps analizado. 
EJ seiior Pandjp se ^^resa a4: por d contrario^ el gobiefimo 
¿id mf^ascri^o es de opmion que aebe seguirse lapr^cdenteissit^ 
j^yiacppn del artífiuío 5.® dd tratado de 22 de Sdi&fjfihre á? 
l82Q^haciéndQ$e las ^uftes cputratantes redprjoca'i/i¡,enfe agM- 
Has cq^ioespones (de pequeños territorios Sf, Se vá pues ck* 
rapae^tej que ¿el señor Pa^do y ej gpbijerno de qi^e co^~ 
popía parte corroboraron la dén^arcacion sej&aiacía en el 
tra,tadoj ni ppdia s^er dé otro paodo, desde que un año án- 
tei? se Jbabía eMipulado lo ipisnip y la estipulación estaba 
fungiada en la naturaleza de la? cosas, en ía jcpnveniencia 
de los dos estados, en las costumbres de los pueblos y ¡en 
la ventaja reciprpqa de los habitantes fronterizo^;, la 
nota del señor Pando confirma en un tpdo los derec^o^ 
dejl perú á los territorios de la materia, apoyando Ip-jeíi. 
tipulacion que en el artículo 5.® de los tratacíos conserva 
^1 Perú en los mismos dominios que tenía antes de ía iai- 
depe^dencia y que tiene hasta el presente. 

Al terminar esta parte de su escrito,dice: elgohi&rno 
eJ^oliador dd general Castilla^ tenemos d sentimiento de de^ 
cirh^ pero espreJsQ, ha obrado en esta cuestión con una in- 
signe malaféj con un descaro que no liay ejemplo , con 
una indolencia que mas tarde costará torrentes de sangre 
á su desgraciadla patria. Asi se espresa del Presiden- 
te del Perú el libelista que solo ha recibido en él fce- 
neficios,y que hoy está irritado por que el general Castilla 
no quiso darle armas ni plata; porque en los gabinetes del 
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Perú no tienen cabida estipulaciones secretas que redun- 
den en daño de naciones vecinas. La espoliacion *y la in 
signe mala fe del general Castilla,suponemos que el señor 
Moncayo la encuentre en el plazo de dos años que ha da^ 
do al gobierno del Ecuador,para que pruebe sus derechos 
á los terrenos que se cuestionan; en haber perdonado á 
su patria los gastos ocasionados en la última guerra, por 
que sabia que tal exijencia de su parte, equivalía á una 
sentencia condenando á morir de hambre al Ecuador. 
Dice por fin que esta conducta costará mas tarde torrentes 
de sangre al Verü: no es estraño este deseo en boca de un 
profeta de espíritu taiv ante-americano como el que tiene 
el señor Moncayo. No deseamos que la guerra con sus 
horrores atrase á las repúblicas americanas en su marcha 
de progreso,basado en el elemento de la fraternidad; mas 
si llegara tan duro trance, sepa el señor Moncayo que el 
Perú de hoy y de mañana,no es el Perú de 1829, empo- 
brecido, cansado de sus fatigas, languidecido por sus /¿u 
vorecedores y mortificado por todo género de intrigas: 
gracias á estas circunstancias, se pronuncia aun con inso- 
lencia la palabra ¡Tarqui! Hoy es diferente cosa, el 
Perú no teme retos, tampoco los provoca; pero siempre 
está dispuesto á aceptarlos, porque tiene conciencia de su 
dignidad, de su buena fé y de su fuerza. 

Terminaremos esta parte protestando que no somos 
apologistas del general Castilla; pero que jamas censen., 
tiremos que un advenedizo injurie al Presidente de nues^ 
tra patria, sea quien fuere el que nos rija, aun cuando 
esté lleno de defectos. Esta prerogativa en todas las na ^ 
cienes se la reservan los ciudadanos de cada una de ellas. 
Santo y bueno que los peruanos critiquen al que adminis. 
tra sus destinos, están en su derecho, por que sobre ellos 
pesa el resultado de sus buenos ó malos actos. 

Habiendo examinado una á una las razones y ar- 
gumentos del señor Moncayo, pasemos á la 4.* parte de 
su escrito, y veamos si anda mas acertado en su defen- 
sa y mas medido en sus ataques. 
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CUARTA PARTE. 

DISDE 1830 HASTA 1852. 



Fot honra del Ecuador qu« 
tanfo daño ha recibido y re- 
cibe de BU ofíciOBO abogado^ 
dejaríamos la pluma en este 
punto, si no noa estimulara 
el propósito de dejar clara- 
mente sentados los derechos 
del Perú y desvanecidos loi 
argumentos puestos en con- 
trario. 



Llora el señor Moncayo y lamenta amargamente, 
al principiar esta parte de su escrito, la estrepitosa caida 
de Colombia. Prorrumpe en mal combinada eléjia, evo^ 
cando las sombras nobles y jenerosas de Bolívar, Sucre 
y Cordova. Nuevo Volney del Guayas, aunque sin su 
cabeza ni corazón, visita también su Palmira fantástica 
para dirijirle sentado en sus escombros, un solemne — 
^'Salve desiertas ruinas, sacros y silenciosos muros." 

Tiene razón para derramar tantas lágrimas y justicia 

9 
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para exalar tan hondos quejidos, pues el gran coloso de 
América ha desaparecido, y las tres BepÚDlicas que han 
salido de. si^s cenizas, después de haber emponzoñado d 
sudo con la guerra civil iban destrozándose para fortalecer 
á sus enemigos. Ims fronteras de los nuevos Estados que- 
daban á merced de inquietos y turbulentos vecinos. Se 
echaban por tierra los antiguos derechos y sefragtcaban nue- 
voSj se ocuUarian los títulos valederos para reemplazarlos con 
titidos falsos y nugatorios. La fuerza^ la debilidad^ d 
orgullo^ la ignorancia^ la traición y el cohecho son las tran, 
sacciones inicuas á que se les dá el nombre de tratados. Así 
habla, quien para revelar el llanto fementido que le ar- 
rancan las desgracias de su patria,, se reviste de furor 
salvaje contra la nación rccmat, cuyos hijos no fueron 
por cierto los conjurados de 25 de Setiembre que de- 
senvainaron SU9 pnñ€^ pftra asesinar á Bolivar, ni mu. 
cho menos los que dieron muerte á Sucre y Córdova. Si 
las repúblicas nacidas de Colombia emponzoñaron d sudo 
con la guterra civít^ no solo se destrozaron sino que propa- 
garon pctf todo el Pera su pernicioso ejemplo esplotán. 
ddk> y Mitufándoio de inmoralidad. Las fronteras en 
Tezr de quedar á wjerced de turbulentos vecinos, fueron cui. 
dbdAft„ dl^undieBdo esk ellas el espíritu evan'élico é in^ 
tfcducMidc^ hábitos de vida civil, donde solo se encon. 
traban ferocidad y completa barbarie. Los títulos que 
ha teaido á los territorios que se disputan la vecina del 
Perú, han sido siempre los del error, los de una pueril 
creencia, todos los que acumula en fin, sin tener per- 
htíeá emóeneia de cuas, el wlkr Moneaye. Cj«U que 
el jpaia q«e tan gvoset aaienÉe vil^wiidia, bubi^ kecho 
vmfer mmnpstí pum em aqucüots que jmegan eeo toe dee^ 
Hamm y le nerte del Seoedor le luerze j )m ekfnentos 
qpcft posee; oÉiea seriee. hoy loe mífainieiitos qo» q^oe se 
MB tnásra^ y no ae ehofieiíe oonao ábus» el seioF M o»^ 
eejrt^ db la ÍBduljHKia^ deledíscfeckNiyjcneroKéedeoB 
que sian|M» ke dbeede el PiBra.--*L0v tnitedee que fe« 
fjM É ÉBBae BÉe se ham cciebvede ke eethne éí ceffiwv tran^ 
sacciorm inicuas, com^ frutos de la debilidad y la traición. 
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Es necesario ser un mal patriota y carecer de toda d¡g« 
nidad, para espresarse asi del pais en que se nació; ape« 
nas es de creerse que por satisfacer personales ódioS) 
un ecuatoriano degrade tan vilmente á su patria. ¿Fero 
qué traición, ni qué debilidad pudo haber, cuando el Perl 
al exijir la reparación de sus ofensas no ha querido hacer 
sentir su poder ni superioridad? Cuando para cdebrar 
las últimas estipulaciones ha entrado con la otra parte 
contratante, franca y sinceramente en la vasta via de la 
discusión, esponiondo al mismo tiempo sus derechos para 
convencerla, y convencer á todas las naciones espec. 
tantos de la verdad de sus asertos y de la justicia de sus 
reclamos ? — No ha formado parte de las miras grandio^ 
sas del Perú y de su gobierno el aprovechar, como se 
asienta, de la división é impotencia á que han reducido 
al Ecuador los correlijionarios de Dr. Moncayo, £1 Perú 
ha querido ostentar sublime respeto y jenerosidad con la 
nación débil, con los fueros que reclaman los pueblos 
hermanos en desgracia; respecto á la santidad de la causa 
que defendia, para no mancharla coa la sangre ni con la 
humillación del indefenso. Tanta abnegación y altura 
de miras, lección tan elocuente para las secciones Sud- 
americanas, son para el señor Moncayo,con mengua de su 
pais y escarnio de la razón, frutos de la debili&d, tran- 
sacciones inicuas^-^-Yergüenza para el que asi se espresa, 
en una época en que el espíritu conciliatorio ha estin«. 
guido la ferocidad, y en que las tendendas pacificas del 
progreso han abolido los brutales instintos de la destruc* 
cion. Mas dejemos al detractor de su patria sumido en 
el malestar que proporciona una conciencia ajitada por la 
ambición, y ocupémosnos de los argumentos que propone 
en la parte cuarta de su folleto, qce tan buen nombre y 
tan digna reputación le van conquistando. 

Hay una mania en el señor Moncayo de sentar con 
majisterio cualquiera conclusión 6 hecho, sin espcmer án^ 
tes la menor prueba ni razón alguna como lejítimo fun^ 
damento; y no solo causa estrañeza, sino que en su de« 
sórden de ideas es difi'cil seguirlo con método, y reoojet 
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de ellas algo de sustancial para hacer la impugnación 
que nos ocupa. La vaguedad, cuando no el desenlace' 
total de los pensamientos, constituye la fisonomía y el 
fondo del escrito que refutamos. Probémoslo: en la pá* 
jiña 46, dice: que el Perú ha defraudado territorios á la 
jenerosidad Colombiana^ que ha seguido su sistema de umr- 
paciones\ pero no manifiesta como ni cuando se hizo la 
defraudación de dichos territorios, ni el camino que el 
Perú lleva en su sistema de defraudaciones. Así razona 
el señor Moncayo en esta causa: dirije insultos y no 
argumentos, fija un dicho ó refiere un hecho sin funda- 
mento, sin apoyo razonable ni prueba alguna convincen- 
te. Los que así abogan por imajinarios derechos, casi no 
merecen los honores de una razonada contestación, pues 
sus propias alusiones falsas y aventuradas son por sí 
mismas la mejor y mas poderosa refutación. 

Vuelve el señor Moncayo á citar á Maltebruii, nó 
obstante de qne una cuestión práctica como la presewte, 
no se resuelve con un conpendio de geografía en la mano. 
Después de los hechos históricos que hemos citado, de los 
títulos que hemos examinado y de la posesión legal que el 
Perú tiene sobre eses terrenos, fundado en una cédula real, 
j?nos atendremos al parecer de un geógrafo que "anualmen- 
te pedia datos á varias personas, entre ellas á los señores 
Guerra, Novoa y Bustillos para correjir los errores de que 
adolecía su obra,? — En las páginas anteriores hemos ha- 
blado demasiado sobre este punto y juzgamos inútil se- 
guirnos ocupando de él. 

El intento del Sr. Rocafuerte, ex-presidente del 
Ecuador, de establecer colonias militares á orilías del 
Amazonas, y que el señor Moncayo dice que encontró 
dificultades, si ellas existieron, acreditan que d Perú se 
opuso á ese intento, fundado en su buen derecho. Por 
otra parte, el proyecto de colonización que trató de plan, 
tificar el señorRocafuerte pudo partir de los mismos erro, 
res, aunque no de la mala fe de que procede el escrito 
del señor Moncayo. El señor Rocafuerte era; ecuato- 
riano, quería de buena fe el engrandecimiento de su pa?i 
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tria; pero sus laudables deseos no quitan ni menoscaban 
la justicia y el buen derecho del Perú sobre los territo- 
rios de Maynas &,\ La presente cuestión no es de bue* 
nos ni malos deseos, de poco ó mucho patriotismo, sino 
de justicia y nada mas que de justicia y de dominio legal. 
Por consiguiente, traer á cuenta tan fútiles argumento ^ 
prueba falta de mejores apoyos. 

Menos prueba el reconocimiento que España hizo de 
la independencia del Ecuador; siendo curioso ver, que 
ahora España lo puede todo para el señor Moncayo, y 
antes sus resoluciones debían de ser observadas. Pero 
con qué fin traer como apoyo ese reconocimiento? El 
Ecuador por el concurso del Perú habia dejado de ser una 
colonia de España; las palabras de S. M. C, antes cié. 
gamente obedecidas, habían perdido toda su autoridad 
en nuestras repúblicas; así que, si España á instancias 
del señor Gual, Ájente Diplomático del Ecuador, hubie- 
se dado al reconocer su independencia todo el territorio 
del Perú, no por eso se hubiera menoscabado en lo me.,, 
ñor la integridad de este, ni enzachadose los límites que 
conserva aquel. — La España reconociendo ó reusando 
declarar la independencia de las naciones de América, 
ha dejado de ser tiempo hace la antigua metrópoli del 
Nuevo mundo: los americanos ya no reciben de allá sus 
leyes, ni la resolución de sus destinos públicos 6 priva,, 
dos penden de voluntad real. — España era todo antes de 
Junín y Ayacucho, hoy el poder del coloniaje tiránico y 
absoluto, está sostituido por el poder representativo de 
cada nación, base el progreso con que caminamos. Siendo 
esto evidente y. de profunda fé para todo americano que 
ama la libertad ¿cómo se atreve el señor Moncayo á de- 
cir que el reconocimiento de la independencia del Ecua- 
dor es un documento inportante en esta materia'i — Dice tam- 
bién: que este reconocimiento de la España equivale á unU 
sentencia. ¡ Qué ! ¿ Piensa el señor Moncayo que vivimos 
en la época del coloniaje^ j Para resolver una cuestión 
de límites entre ^dos naciones, '^el reconocimiento de la 
independencia de una de ellas por la metrópoli equivai- 
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drá á una $entenciaí— -Ua español de esos de capa bur^ 
da y que «e quitan el sombrero al ver el busto do su 
soberano en un peso fuerte no diria otro tanto* Re, 
servado estaba á un escritor americano, á un líheralísL 
mo ecuatoriano <^spresarse de esta manera. — ¿ No com- 
prende el señor Moncayo que tal concepto, emitido en 
ima cuestión tan seria, es un delito de leso-america- 
nismo, puesto que encierra hasta cierto punto larenun. 
cia de la libertad y de los naturales derechos de su pa- 
tria? Ii08 pueblos no olvidan principios de esta natu- 
raleza y tarde ó temprano ¡áden cuenta de ellos al que 

los emite. ,, 

La base propuesta al señor León, Ministro Peruano, 
el año de 41, por el señor Valdivieso que representaba 
al Ecuador, no pudo ser conforme á la antigua posesión 
y dominio del Perú, ni conveniente á los intereses de 
ambos estados. Jaén es una prueba de esto. Al recha- 
zarla cumplió nuestro enviado con los deberes de su 
delicada comisión, pues que aceptando lo que tan sin 
íundamento se le propuso, habría consentido en la espo,. 
liacion de los derechos y en el despojo de la posesión en 
que se halla de los terrenos cuestionados el pais que 
representaba. 

No es estraBo que parezca al señor Moncayo equi- 
tativa la línea que el señor Valdivieso, célebre por su 
<angre fria, propuso al señor León en los momentx)s en 
que el Perú sufría las calamidades de. una guerra. Ma§ 
agradable le habría sido ver, que la línea de límites 
daba al Ecuador todas las provincias del Norte del Pe* 
rú; esto habría sido mas equitativo en concepto del se- 
fior Moncayo, quien hace mérito de la conferencia que 
.tuvieron el señor León y el señor Valdivieso el 4 de 
Diciembre de 1841; y que con su acostumbrada mala fé, 
copia parte de la contestación del señor León, desenteu*. 
^endose de la parte mas favorable de ella al Perú. 

Ya hemos manifestado lo que valen las conferen. 
€¡as en asuntos de esta especie; por eso las dejamos á un 
Udo, asegurando únicamente que ellas revelan la mas 



mezquina política, las tendencias de la mas abusiva coac. 
cion para con el Perú por parte del Gobierno del Eeua . 
dor, en los momentos de mas luto para nosotros. 

El sefior Moneayo, con mas dignidad, habria omi- 
tido tratar de esta conferencia de tan tristes recuerdo» 
tra los peruanos, y que arrancaron al honrado señor 
m estás palabras: '' se hablaba de paz confimigo, se 
" procuraba arrancarme tratados; y al mkmo tiempo se 
" negociaban recursos para hacer la guerra, se conyi- 
*' dal^ 4 varias personas á terier parte en las gWias de 
" la campaña, y se nos preparaba una cruzada que ten- 
" dría lugar tan luego como sufriera un revez nuestro 
*' gército en Solivia.?? Esto decía el mas honrado de loe' 
hombres á su gol>ierí!o, en nota de 22 de Marzo de 1842. 
jC6wH> dice el seSor MorKíayo que Gámarra mando rea* 
nudar las conferencias interrumpidas en lS30p&ro sin 
ifáencion formal de llegarlas acabo como lo acreditó la coHc 
dneta de m enviado'^ ¿Pudo saber el señor lieon que 
abusando el gobierno del Ecuador de la situacio» vio^ 
lenta del Perú, se le habrían de querer arrancar cowse- 
cionés deshonrosas para su patria? ^^Dénde está la mala 
fé del diplomático peruano? en haber pasado comuni^ 
caciones coíicilatorias, y en haber recurrido é toekw kw 
medios dignos para llevar á buen término las negocia- 
ciones ? Kce también que el general Gamarra mandé 
al seílof León para cubrir sus atentados sobre Bdiívi^' 
felso; si el scftor MoíKrayo conociese algo la historia del 
pai» que vilipendía, sabría que Gamarra habia muertes 
cuando se eo^ferencraba. lío se debe alterar la Msfo- 
TÍñ en ^mirtos tan serios 'y trascendentales, porqué ese 
sistema á mas de ser pernicioso para Iss fiacioftes aaus» 
áescfrédito al que lo sostiene. 

Cfenite hablar de las ccFnfeíieiidas habidas entre el 
Ministro éel Perit señor Charun y el general X)a«t6 que 
k> fué* del Ecuador; en e»to ha ansiado m^ eiiefido et de^ 
nor Moneayo, porque si de las conferencias del señor Val- 
áívieso eon eí seflo? León resulta la mak fé eoñ que 6l)ta- 
ba el gobierno del general Flores; de la» seguniía» sfm* 



fece la mira hostil y constante de injuriar al Perú. El 
señor Daste solo aprovechó de las pocas conferencias que 
le proporcionó el Ministro del Perú para desahogar la 
bilis de que parecen estar llenos los ajentes públicos que 
ha enviado el Ecuador. — El gobierno del Perú no creyó 
digno para él seguir tratando con el enviado de Ecua- 
dor, y al mandarle sus pasaportes estubo en su derecho. 
Pasemos al final de esta parte. — ¿Con qué por no 
haberse hecho mérito hasta 1842 de la cédula real, no 
tiene este documento el carácter político y civil que por 
su naturaleza le corresponde? ¿Porqué muchos persona- 
jes de habilidad y saber no fundaron en ella los derechos 
del Perú á los territorios disputados, carece completa- 
mente de aqtentipidady valor? Semejante argumento que 
ya hemos refutado detenida y lógicamente, no lo prppon- 
dria un niño de escuela, ni menos lo repetiría hasta el 
fastidio. — El título es nulo porque estubo oculto? (1), el 
documento no tiene ningún valor porque no se hizo nín. 
guna mención de él hasta 1842? Solo el señor Moncayo 
y no otro es capaz de argumentar así. 

Este escrito tiene por objeto hacer patentes los de« 
rechos del Perú en su cuestión, territorial con el Ecuador, 
combatiendo los argumentos que se le oponen. No es- 
cribimos por fortuna un libelo ni una apolojia, porque no 
es del caso; no entramos como el señor Moncayo en el 
campo de la difamación, porque si bien ese terreno ofrece 
abundante materia á los que buscan su descrédito re., 
corriéndolo, para nosotros es vedado: tan grave conside*. 
ración nos impone silencio acerca de las continuas reti- 
cencias dirijidas al general Castilla. Desgraciadamen- 
te para nosotros, el escrito del señor Moncayo es de tal 
naturaleza, encierra tanta hiél y mala fé en cuanto toca 
al Perú y á su gobierno, que al contestarlo, por mucha 
que sea la calma con que uno quiera revestirse, la san-* 
gre se agolpa al corazón, el patriotismo se subleva y la 

(1) JExiste la Cédula de 1802 inserta en la colección del 
iopilador MairaUa^ publicada en Lima eti 1819. 
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pluma por sisóla se desliza para parar los golpes de la 
alévosia, hiriendo con su punta al agresor que nos pro- 
voca y nos difama. — El cordero en su mansedumbre muer- 
de la mano del verdugo que le martiriza; j permanecerá 
impasible el hombre, cuando se hieren las fibras mas 
delicadas de su corazón, la dignidad de su patria y la de 
su gobierno? 

o 

Pasemos á la parte final del folleto. 
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QUINTA PARTB.^ 

tESDE 1852 HASTA LA ÉPOCA PRESFKTB, 



Las consecaenciaB da los eefaerzos 
qae se emplean en j)re6entar datos- 
falkoB ¿que bagan relácíi^ñ'Úe'coáa'^^ 
que nüncá fdeicfií'^rcíádetás/éi'lrfH^ 
go ^racbanf y'algnn 'TeBbltad(r ñimi 
8du la mala fé y el , propio deeofé^- 
ai^O. 



j Qué ojo tan perspicaz el del señor Moncayo que 
veía desde tanta distancia, y al través de los ínüfos 3e^ 
Palacio, desapare,Qer del Ministerio de ílelaciones Extei 
riores la carta geográfica del Perú, colocada allí ¿omo' 
testimonio de los derechos teritoriáles déí Ecuador! ¡Qué 
intfilijencia tan previlejiada la suya, qué ha podido des- 
cubrir la, curiosa doctrina de hacer Consistir aquellos 'de- 
rechos en un mapa, en una carta geográfica del Tnisiíio 
pais que los, defiíende porque son suyos! Tan prodyiosa 
descijbrimientb nos llenaría de asombro, sirio fuésemos 
espectadores de muchos que se van verificando con' por 
sitiva ventaja de la ciencia en esté siglo, llamada inuy 
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propiamente el siglo de las luces. Lo que sí producirá 
sensación. hoy y siempre, es el aplomo conque el inventor 
asienta sus falsedades para proponerlas y aplicarlas. 

La carta geográfica á que se alude, no ha estado 
jamás en el Ministerio de Relaciones Exteriores; pero 
supongamos que hubiese existido y que las provincias de 
Mainas, Jaén y cuantas se quiera, hubiesen estado con- 
sideradas entre los límites del Ecuador: ¿qué argumen- 
to ni que prueba de dominio público se pueden deducir 
de tal circunstancia, cuando la posesión inmemorial, los 
actos políticos de soberanía y jurisdicción, basados en 
buenos' títulos aducen pruebas y fundamentos contrarios? 
En los mapas topográficos de Bolivia, mandados levantar 
en diferentes y distantes épocas por los señores Ballivian 
y Linares siendo presidentes; los encargados han incrus. 
tado Alburquerque y otros territorios del Brasil en el 
boliviano; y por cierto que no por eso el gobierno d^ 
Bolivia, ni ningún boliviano han aducido ni aducirán 
jamás derecho de posesión y propiedad sobre Alburquer. 
que y los lugares del dominio brasilero. En rigor lójico, 
según la doctrina del señor Moncayo, bastaría la forma • 
cion de un mapa* comprendiendo ajeno territorio como 
parte de la propiedad del que quisiese usúrpalo, para ad- 
quirir este dominio sobre lo defraudado. Semejante prin- 
cipio lo rechazan la razón y la justicia, y las leyes no es. 
timan como prueba de propiedad las descripciones topo- 
gráficas, ni las admiten como parte para una cuestión ju- 
rídica. Otro tanto debe observarse, y se observa en 
cuanto á las cuestiones de dominio público 6 nacional, 
sin mas diferencia que la ostensión de la propiedad, y 
ser en el primer caso los que disputan personas conocidas 
6 determinadas, y el segundo personas morales: es decir, 
individuos en el uno y naciones ó pueblos en el otro.— 
¡ Cuan pocas garantias y cuan vacilante se hallaría el 
derecho de la propiedad, si para probaría ú obtenería no 
se exijesen mas títulos que un plano; no se necesitaría 
mas que llamar á un injeniero y mandarte que descríbie- 
se en un troso de papel el terreno que mas nos pluguiese 
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obtener al lado de nuestra propiedad para poseerlo. Los 
efectos de tal principio serian la peor calamidad que pu- 
diera sobrevenir á los hombres y á los estados; pues cau- 
saría la violencia en principio, el aniquilamiento en siste^ 
ma y la destrucción de todo derecho y de toda justicia 
serian los resultados. El comunismo, como lo compren- 
den los libertinos, comparado con esta doctrina seria el 
Evanjélio contrapuesto al Alcorán. Fourier, se titularía 
el mejor defensor de los conservadores en materia de 
propiedad. 

Mas no sigamos llevando hasta sus últimas conse- 
cuencias el principio que asienta el señor Moncayo, y 
dejémosle refleccionar en el borde del abismo que ha 
querido cabar con su funesta doctrina, reducida á que 
una carta jeográfica es un título de propiedad. 

Vuelve con mayor brío en la pajina 52 á querer 
manifestar que la cédula real, de que tan largamente nos 
hemos ocupado, es nula por haber aparecido la primera 
vez bajo los auspicios de la traición. Combatir otra vez 
mas semejantes argumentos, sería fastidiar al lector y 
perder inútilmente el tiempo. 

Habla de los fraudes^ la usurpación^ el crimen^ del oro 
del Perú y del desgarramiento de las entrañas dd Ecnador, 
Después de lo que llevamos^ dicho, ¿qué podemos contes^ 
tar al que así se espresa? i Le devolveremos insulto por 
insulto ó degradaremos á una nación hermanpv y amiga? 
Jamás. No entra en nuestros planes el apelar al triste 
recurso que queda al litigante de causas perdidas; tene- 
mos alguna moralidad para manchar la frente augusta de 
una nación con el estigma del oprobió, mucho mas cuan- 
do la sangre de los hijos de Ecuador se ha mezclado con 
la peruana en los mismos campos de batalla por.defender 
iguales principios. — En luchas de dicterios, artificio y 
mala fé, cedemos de buen grado el campo y la victoria 
al señor Monoaj^o, deseándole que al arrepentirse no 
tenga que llorar amargamente sus estravios, sobre los 
escombros que con sus escritos puede formar. 

Dice también: que puede considerarse como primer fru^ 
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(o de nuestra política fraudulenta el tratado de 19 de Octubre - 
de 1852 celébradf) entre el Perú y el Brasil^ fijando Tabaéin^' . 
ga cortío la frontera de los dos ^síaefoí.-^Aunque'hapublU 
cadb el Sr. Mancayo su escrito,segun parece^no paraca*», 
lificárla " política del Perú, sino para pwsbar los derechos- 
del Ecuador á los territorios amazónicos que sedispuéan^í . 
asieilta cómo prueba de la política insidioa»^ que ta» . 
amargamente 'censura, la nstrrpacion qi» el Brasil ha he^ 
cho á Colombia cediendo al Perú grandes territorios • 
desdóla confluencia del Apóporis hasta la parte 'oiieatal t 
de los Aiides, para recibir del Perú, sin derecho- también, 
eñ compensación, dos grados de distancia desde' la con. 
fluencia del Ya vari hacia el Oriente. Por maneara que- 
la censura aunque falsa y calumniosa de iodo punto^ nO" 
recae solarhente contra el Perú; el Brasil no queda dees»*" 
rádd eíi cuanto á' dicterios, sufre igualmente crudos goL 
pés, si ' bien tremendos BU concepto del qne^lostlév muy- 
despreciables y ridículos píira el coloso que los recibe. Nd- ♦ 
creemos necesario responder á esta inculpación, habiendo*' 
manifestado coii razones, con la historia, con principios» y r 
con los hechos que justifican y sostienen la posesión :in>-- 
contestable del Perú á los terrenos citados; en esté pun- 
to' nada nos queda que decir, y si lamentar ■ las - impa« 
ten tes alusiones que Imce el señor Moncayo en contra i 
del Perú, del Brasil y de su misma ^xitria, dejafido- pateOi 
t(?s únicamente su falta de razonamiento y so pei^versidadi 
de corazón. Si mas no ha dicho, es porque su ppbre^ 
za' de injenio no le proporciona tanto material cuantOf 
desea. 

Nada alefja ni confirma el oficio, que con el caráctei* 
de memoria;- dirijieron en 1854- los Representantes del» 
Ecuador,»Nlieva Granada y Venezuela y que corre de la» 
jjágina 53 a la 58 del folleto. En cuanto á la propiedádt 
de los territorios Amazónicos, ese documento no es maS' 
que la narración sucinta de todo lo espuesto con fastidio^ 
sa' i'epéticion en el escrito que contestamos. Contiene^ 
las mismas falsedades históricas, los mismos errores de 
íloJuccion acerca de la propiedad que se controvierte; 
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-jáCÓBla»4iferencÍ£udeqme lo^j^^qres Guz^fiajii y ^Aijcizar lo 
. í ífinsoajriaR <Je; buena fe. 

«.- En lo que se.refiei;e á la pavegacion dej Amazonas, 

. se iaceft:';<?arfíOgiiyuatQ^ $tl Perú j^] brasil: se.Ies pre- 

V tende.'negar tí-derecho, sino.,. esplú^vo,. preferente dego- 

zm dis feeí facjultad,: CHi^'ndQ está, foera d^. duda, que el 

íBriaaU-pq^serposiftedQr de la eiBbopa»d,ui;9._?dííl gran río y 

•: etJferiíi^l%,:parti3r^up€^ipr del fpismo, tienen el.in^s- 

.í'j-putablft^ íteírech^: de^ surcarlo^ iinpppípñdo prescripciones 

. '-^yji^gUs ái'.t<^ÍQ^lo^:,que quisiesren gpzaf de igual bene- 

'^ V jficio. 

i^úl4»S::.dQ$<]^!S^ÍQne4 hanh^ch9,g^to$.,consj[derables en 
¿-í-'-fistabJecQc -.ajitoridad^s .riberjeñaa,^ e^n pr.oporcionar^e bu-. 
.íu quas d# ^TStppr y .ep sufragar los gastos qaae tan general 
tny bcaaeficÓQvpuedíí impprtar no.solQ ^par^a Ja, América,, sino 
i:Gíf)a?a,tstodQ é^l., Mundo., 4- no 1^5Lber§e empeñado Wdos 
-lA.-a^aaiQSfg^eí^^íHiiiíifUlar su. riqíjie^a y desoíos para conse* 
guir tan alto fin, perma^cpríanesásyejipnes en el espado 
í»¿.isd.v@|!e<?Bí<pe' por. tantos siglos, ,han> existido: no se verían 
•3ü- Ifta^nujaJ^íOsas pQbl3w?¡pnes bíasiler^s ,y peruapqis en^ las 
jOiÁi^^vm <Íb1. AtAa^íP.n^, pi se . coli^mbrana Iq, , Cj^rcana es.^ 
•tís j^ms^ d^) YQFj epuY^rtidAs e^ .poblíikíjípnes en las ciu- 
-íaL dsiéBi,í]9^j.Qpvilentá4- por los gr/^ndes tesoros qiae .encierra 
-u átt dfeaundidad) prodigiosa;. Ka llegará ep .qu^.^bierta 
iíi eaaLiigsftndeíy-.<;6mod9it yiíi de cQmi5ijnicacio.n aj comercio 
europeo y americano, y^j^íonpcidoj^. ppr la^ ci\e,¿cia.y íá in* 
ü'isduetrin lQj?,_ijQ^ota,b)L^ jérn^puQs.deTÍqpe^a.que contiene 
¿í7A esa[>»uQv$i .tierra <}e promisión, ben4íg9' ís- huma^d^-del 
nombre de las dosnadpjies qu^: su|)|^í;and9 ,íoao,jgppero 
de dificultades y haciendo inmensos sacrificios, Kari sa- 
bido dar nuevo ensanche á la civilización y contribuir á 
la prosperidad de los que la buscan con valor en el traba- 
jo. Las naciones vecinas,' mas que otras, tienen que re- 
. cibir los inmediatos frutos de lá política peruano-brasi- 
lera; y no obstante esta seguridad, se calumnia y se 
ofende á las dos naciones que procuran estas ventajas 
para partirlas con sus hermanas de Colombia. 
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Sí el Brasil y el Perú no Hubiesen hecho lo que bas- 
ía hoy, en positivo bien dé las tribus bárbaras; sino hu . 
biesen combinado su poder y riqueza para organizar po- 
blaciones amazónicas, y proporcionar a su costa los me-, 
dios parala navegación fluvial, qué serían esos lugares y 
cual su porvenir? continuarían siglos tras siglos siendo la 
mansión de los insectos, de las fieras y la gruta del sal- 
vaje. Gracias al Perú y al Brasil que nan prodigado sus 
recursos y extendido su protección á todos los quejen pos 
de mejor suerte ponen sus plantas en aquellas soledades, 
hoy presentan ellas un vasto campo á la civilización mo- 
derna. Las conquistas del Evanjelio,la navegación fluvial, 
la eficacia de la autoridad, las exploraciones científicas, 
la afluencia de pobladores naturales ó extranjeros y otros 
tantos medios de adelanto; son las palancas de que se 
valen las dos naciones calumniadas para consttiuir de 
una manera estable,la ventura de las Américas: Sus miras 
siendo elevadas y grandiosas, deben respetarse y estar 
al abrigo de mezquinas pasiones. 

Lo restante de la quinta parte del folleto, se reduce 
á reproducir las opiniones de Humbolt y otros. Acerca 
del mérito de estos pareceres hemos dicho lo bastante. 

El criterio desapasionado de los que'contrapesen las 
razones expuestas en pro y contra de la cuestión que he^ 
mos tratado,sabrá dar á cada argumento y alegato el va- 
lor que tengan en sí, por la verdad que encierren y la 
buena fé con que se hayan emitido. 

Concluyamos, porque á nuestro juicio, no contiene 
el folleto argumento de alguna atención, que no haya 
sido fundadamente impugnado. 



CONCLUSIÓN. 



Ocúpase el señor Moncayo al finalizar su trabajo 
de los últimos tratados de Guayaquil. Sin poder re- 
sistir á sus habituales tendencias que lo conducen á man- 
charlo todo con su acre censura, los llama contrato lemii- 
no. Aunque estimándolos de esta manera y carácter, los 
acepta sin embargo, y hace mérito de la posesión que 
en su concepto es tan buena y valedera como la cédu- 
la de 1802. — Dice que la posesión es el hecho inat erial y 
palpable convertido por decirlo asi en documento de pro- 
piedad. — ¡La posesión es documento de propiedad! /Que 
un^wm^a diga semejante absurdo!; pero no nos admire- 
mos, oigámosle la siguiente doctrina que asienta conjan- 
to majisterio: la posesión es el fundamento de todo dere- 
chojla fuente de toda justicia^ el ténnino de toda duda y 
de toda contreversia á este respecto, — Parece que el señor 
Moncayo no conociese mas principios en su carrera y 
profesión de abogado, que los que ciegamente y sin la 
menorjusticia imperaban en la Edad media. — Entonces 
se daba tal importancia á la posesión, y tan respetada 
^ra la mera ocupación ó tenencia, que al poseedor k 
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bastaba escudarse tras del antiguo proloquio del j?05sírfía 
quia possidio:sin duda asi comprende el orijen del derecho 
en general, cuando se atreve asentar que la posesión es 
el fundamento de todo derecho: tesis falsa considerada fi- 
losóficamente, porque no se reconoce otra fuente ni otro 
origen del derecho que la naturaleza humana: tesis falsa 
prácticamente juzgada,porque en el orden civil y positivo 
los derechos nacen de otra fuentes, de otros títulos que 
Bon las raices lejitimas de la propiedad. \j2í, posesión no 
es en esta } en toda cuestión jurídica de ningún modo el 
fundamento de la propiedad; no es otra cosa que uno de 
sus efectos como consecuencia del dominio. La pose^ 
sion supone la propiedad, así como esta un título que la 
lejitime. Sépalo el señor Moncayo para que en ade,. 
lante no incurra en errores que son de trascendencia y 
hasta escandalosos bajo la pluma de im Dr. en leyes; sé. 
palo para que renuncie á sus antiguas doctrinas, y aban, 
done su atrazada escuela y muy ajena de su adelantada 
diplomacia moderna. 

Después de esta aclaracion,véamos que otra cosa dice 
y como concluye. 

No negamos, aun por el contrario lo hemos asegu- 
rado en nuestras anteriores páginas, que el Perú en los 
últimos acontecimientos con el Ecuador, después de asu- 
mir una actitud imponente, pudo obligar á aquel pais á 
aceptar su voluntad cualquiera que ella hubiese sido: no 
lo ha hecho. Pudo hacer uso de su poder y vencer sin re- 
sistencia, y se abstuvo de verter sangre hermana. — Y to- 
dos estos procedimientos ¿qué prueban? No nos lo dirá el 
señor Moncayo ni algunos que como él juzgan con sus pa- 
siones políticas: la historia, espejo fiel de los sucesos y de 
las opiniones, nos hará la justicia que merezcamos. 

El término de dos años que el Perú ha concedido al 
Ecuador,para que presente durante él algún documento 
ide propiedad á los terrenos cuestionados,y que sea igual 
6 mejor que los que tiene el Perú para apoyar sus de- 
rechos, prueban la seguridad y profunda convicción de la 
justicia que nos favorece. Cuando hay clara evidencia en 
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la causa que se sostiene, y completa fé en la ley que la 
apoya, los individuos y las naciones no se precipitan; no 
hacen uso de su poder ni aprovechan de las circunstancias 
para conseguir aquello que lejitimamente les correspon- 
de; no se temen ni el trascurso del tiempo ni el cambio 
de los sucesos,cuando la verdad y el sólido derecho cons_ 
tituyen las bases de sus reclamaciones. Así ha obrado 
el Perú por medio de sus gobierno, haciendo ál mismo 
tiempo otras consesiones, que si el Sr. Moncayo fuera 
ecuatoriano de corazón, y comprendiese mejor los intere. 
ses de su patria,recibiría los últimos tratado^de Guaya- 
quil postrado de hinojos y como una gracia venida del cie- 
lo. Pero tanto ama á su patria y conoce lo que le con- 
conviene, que como buen diplomático dá á los tratados 
el nombre flfe contrato leonino. La última página del fo^ 
lleto denominada conclusión, no encierra un argumento 
nuevo, reproduce sucintamente consideraciones que ya 
hemos combatido; diciendo solo al terminar,que si todos 
los derechos*alegados en favor de su pais no son bastan- 
tes, le quedará al Ecuador la justicia que tarde 6 tem- 
prano será revindicada^ vengada y satisfecha. El folleto 
que principió con injurias debia concluir con amenazas. 



II 

Hemos llegado al término de nuestro rápido y bre-^ 
vísimo trabajo.^ El fondado recelo de que L /alum^ 
nias, errores y falsedades en que abunda el folleto del se- 
ñor Moncayo alcanzasen á dañar la honra de nuestro 
pais, menguando el buen concepto que tiene por su bue- 
na fé entre otras naciones, ó en el de aquellos que fa. 
lian sin el preciso caudal de datos, nos há dado la enerjía 
necesaria para acometer y dar á luz este trabajo, de- 
mostrando en él, que la historia, el rejimen político, los 
hechos cousumadosjla posesión, la jurisdicción, finalmen^ 
te, un título lejitimOjConcurren á dar firme apoyo al dC'» 



Techa de propiedad que tiene el Perú á los territorios 
amazónicos que se les disputan. 

No nos ha sido desconocida la gravedad ni la aml 
plitud de la cuestión; ni menos el tacto fíno y delicado 
que exijo para ser tratada cual ella demanda, en las di- 
versas esferas á que se presta su naturaleza complexa. 
Nuestra inesperiencia no es por cierto la que puede lison > 
jeamos de haberla dilucidado cumplidamente; quédanos 
si el mérito de que la hemos acometido con la buena fe,y 
con la enerjia que dá la convicción profunda de que se 
defíiende vRa causa moral y justa. Hemos cumplido 
nuestro deber vindicando la justicia ultrajada, rindien- 
do un homenaje de respecto al buen derecho, manifestan- 
do la conducta de nuestro Gobierno en esta cuestión y 
haciendo una ofrenda de estímulo á la juventud ilustrada 
^ nuestra patria. 



FIN- 



